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  Sinopsis


  


  Un embarazo debería ser un acontecimiento alegre, especialmente para la hija del ex pastor, Annie Bloom. Ha encontrado el amor de su vida no con un hombre, sino con dos.


  Michigan y Easy, los dos Death Lords Enforcers, han reclamado a Annie como suya. Pero no todo es sencillo en una relación y hay que luchar por el "felices para siempre".


  Cuando el padre de Annie es puesto en libertad bajo fianza y la madre de Annie, de la que está distanciada, aparece de repente, los frágiles lazos del trío se ponen a prueba.


  Annie, Easy y Michigan tendrán que luchar contra viejos y nuevos peligros para evitar que su familia se desmorone.



  


  Capítulo 1


  Michigan


  —¿Qué diablos crees que estás haciendo?— medio grita, medio susurra Easy. El pelo se le eriza en una docena de direcciones diferentes y tiene un aspecto descuidado, como si hubiera pasado la mitad de la noche bebiendo chupitos. Pero ese aspecto cansado y saciado se debe a una larga sesión de sexo y no a una botella.


  Sacudo la cabeza porque él debería saber a dónde voy. Demonios, él debería estar en su moto, usando su cuero y viniendo conmigo. Acabaríamos esta tarea en menos de dos minutos.


  —Ya sabes a dónde voy.


  Se lleva la mano al pelo, pero sus dedos se atascan porque Annie, nuestra chica, se lo ha estropeado bien hace unas horas. Mi polla se hincha en mis pantalones al pensar en ella -y en nosotros- follando como animales en nuestro nuevo dormitorio.


  Se suponía que esta noche iba a ser una celebración. La pintura se había secado por fin en los nuevos paneles de yeso y las reformas que habíamos empezado cuando Annie estaba en el hospital estaban terminadas. Habíamos tirado el colchón al suelo y habíamos empezado a follar antes de que nadie se quitara del todo la ropa. Pero eso es normal para nosotros. Estamos tan hambrientos el uno del otro que no nos molestamos en quitarnos las camisas o los pantalones. Sería estupendo que Annie anduviera desnuda por la casa. Así podríamos tenerla siempre que quisiéramos y no preocuparnos por levantarle las faldas o bajarle los vaqueros.


  —¿Hablaste con Annie de esto?


  Me quedo mirándolo. ¿Está loco? No voy a hablar con mi chica del hecho de que voy a matar a su padre.


  —Entonces eso es un no —suspira Easy, leyendo mi expresión incrédula—. Quiero acabar con este tipo tanto como tú, pero tenemos dos preocupaciones aquí. La primera es Annie y cómo se va a sentir con esto, y la segunda es el club. No podemos tener un efecto secundario en el club.


  —Este hombre golpeó a Annie hasta dejarla inconsciente y la metió en su sótano para que muriera —me quejo. El padre de Annie podría haber sido un predicador, pero tendría que asumir su rectitud con el hombre de arriba. En mi libro, él era más malvado que el mismo Satanás.


  Mi madre era una drogadicta y el donante de esperma no era mucho mejor. Estuve bajo la tutela del Estado hasta los dieciocho años, pero nunca me habían tratado como a Annie.


  Sí, tengo marcas de látigo en la espalda de cuando otro predicador decidió que no debía tocar la piel de su preciosa hija, pero habría sufrido eso cien veces antes de que Annie fuera objeto del más mínimo abuso.


  —Va a morir en nuestras manos —me asegura Easy—. Pero tenemos que hacerlo de la manera correcta. Vas allí esta noche, la primera noche que sale bajo fianza, y todo el mundo está mirándonos con atención. ¿Crees que Annie va a disfrutar follando con nosotros durante las visitas conyugales de una vez al año? Joder, nos envían a la prisión federal y no volveremos a tocar a Annie hasta que salgamos. ¿Y quién va a dejar salir con condicional a un par de tipos del 1% después de que nos carguemos a un predicador?


  Miro fijamente a Easy porque lo que dice tiene demasiado sentido. Quiero vengarme, sí, pero también quiero deslizarme profundamente en los empapados pliegues de Annie cada puta noche.


  —Joder —maldigo. La única palabra no expresa del todo mi rabia impotente. Balanceo la pierna sobre el sillín de la moto y tiro el casco contra la pared del garaje. Golpea y hace un sonido satisfactorio. Es el sonido que quiero oír cuando golpee la cabeza del pastor Bloom contra la acera de cemento. Encuentro un par de tablas sueltas y las golpeo contra el suelo del garaje—. Joder. Joder. Joder —escupo entre los dientes apretados tratando de bajar la voz para no despertar a Annie.


  —¿Qué pasa?— Una voz suave dice desde detrás de Easy.


  Me enderezo y tiro la tabla a un lado. Con mucho esfuerzo, consigo sonreír. —Nada, bebé.


  —¿Se supone que eso es una sonrisa en tu cara?— Las cejas de Annie están cerca de la línea del cabello. Tiene una sábana envuelta en su cuerpo y puedo decir que no lleva nada debajo. Mi rabia empieza a arder para convertirse en algo más—. Porque parece la cara que pone un bebé cuando intenta hacer caca.


  —No lo sé.


  Easy resopla y pasa un brazo por los hombros de Annie para que vuelva a entrar. —Michigan está teniendo una rabieta por algo, así que probablemente no estés muy lejos de la realidad.


  —¿Qué pasa?— Me mira por encima del hombro y me doy cuenta de que no se cree ni una palabra de las tonterías de Easy—. Y no me digas que no es nada. Se trata de padre, ¿no?


  —Venga, vamos dentro —Easy tira de ella y me deja de pie en el garaje, rodeado por el tenue olor a humo de cigarrillo, gasolina y planos quemados. Se gira por encima de su hombro y me lanza una larga mirada que me indica que me tranquilice.


  —No intentes apaciguarme —la oigo decir a Easy mientras la conduce por el pasillo. La larga sábana se arrastra tras ellos y la luz de la cocina resalta su esbelto cuerpo bajo la sábana.


  Easy dice que quiere infligir el mismo castigo que yo, pero no creo que eso sea cierto. Easy ha tenido una buena vida y una familia cariñosa. No sabe lo que es sentir este tipo de traición.


  Quiero hacer las cosas bien para nosotros y no hay manera de que las cosas estén bien mientras el agresor de Annie camina y respira.


  Pero esta noche no voy a conseguir nada. Lo sé, así que me tomo un momento para calmarme antes de seguir a las dos personas que más me importan al interior de la casa.


  Annie está sentada en la mesa de la cocina y Easy está trabajando en el microondas. Parece que está calentando agua para Annie.


  Tomo asiento junto a Annie y la subo a mi regazo. Me sumerjo en su pelo, aprieto la nariz contra el pliegue de su cuello y respiro su aroma. Es cálido y sensual. Esta noche hemos trabajado mucho sobre ella y ha sudado. Mi lengua se lanza a saborear la piel, sólo un pequeño lametón. Pero un lametón no es suficiente cuando se trata de Annie. Bajo su culo, mi polla se endurece y la desplazo ligeramente hacia atrás para que apoye todo su peso en ella.


  Se retuerce, las nalgas se tensan cuando siente la longitud rígida de mi creciente erección contra esas suaves nalgas. Respiro hondo y luego otro, y los pensamientos de venganza y asesinato y de su padre son sustituidos por el deseo de meterle la polla en el coño mientras agarro su largo pelo en un puño.


  —¿Estás muy cansada?— murmuro en la curva de su cuello.


  Sus manos se deslizan por mi pelo corto y luego se clavan en mis hombros. —Nunca estoy demasiado cansada para ti —Inclina la cabeza hacia atrás y siento el gran cuerpo de Easy cerca. —. Ni para ti tampoco.


  Sobre mí, se besan, uno de los brazos de Annie me abandona para probablemente rodear el cuello de Easy. Veo su única mano apoyada en la mesa y entonces mi atención se desvía.


  Empujo la sábana de algodón de sus hombros, tirando de ella hacia abajo para que se enganche en sus duros pezones. Ella jadea y luego gime.


  —¿Te estás mojando para nosotros, bebé? Abre y déjame ver —En mi regazo, su culo se mueve y se tensa mientras anticipa lo que viene a continuación. Sus piernas se abren obedientemente y deslizo mis dedos a lo largo de su muslo fuerte y delgado hacia los rizos cortos de su vello púbico recortado. Uno de estos días, la afeitaré por completo. Su coño se aprieta a mi alrededor cuando le meto dos dedos con fuerza.


  —¿Qué tan mojada está? —pregunta Easy, su voz es baja, ronca por su propia necesidad. No importa que los dos nos la hayamos follado hasta el cansancio hace unas horas. Ninguno de los dos se cansa de Annie y, por la forma en que empapa mis dedos, está claro que ella está en el mismo estado.


  —Empapada. Ella está empapada, ¿no es así, bebé?


  —Dios, sí —Le pongo el culo en las palmas de las manos y la subo a la mesa. Easy la presiona contra la mesa y se sube a la vieja estructura de roble. La abuela de Easy le regaló esto cuando nos mudamos. Apuesto a que no tenía ni idea de para qué lo íbamos a usar.


  —Abre la boca, Caperucita. Tienes que chuparme la polla mientras Michigan se encarga de tu coño.


  No escucho su respuesta. Probablemente no puede hacer una porque tiene una polla en la boca, pero Easy está gruñendo de placer. —Así es, nena. Tómalo todo. Abre bien tu garganta.


  Annie era virgen cuando nos conoció, pero se acostumbró a chupar pollas como una profesional y ahora puede tragarnos enteros. No hay nada que se pueda comparar con lo bien que se siente follar la boca de una chica con desenfreno, sabiendo que puede llevarte tan profundo que te corres directamente en su garganta.


  Pero tampoco hay nada mejor que estar metido hasta la nariz en el puto y dulce coño de tu mujer. Me sumerjo, metiendo mis dedos en su canal. Chupo los labios de su coño y le doy a su pequeño clítoris un duro y minucioso golpe de lengua. Se sacude bajo mi lengua y mi boca y me veo obligado a rodear sus caderas con un brazo duro para sujetarla a la mesa. Se corre y un chorro de jugos inunda mi boca.


  Mientras sigue teniendo espasmos, me levanto bruscamente, agarro mi pesada polla y la meto dentro de ella. Siento que sus paredes se cierran a mi alrededor, agarrándome con fuerza mientras empiezo a penetrarla con tanta fuerza que la mesa tiembla bajo nosotros.


  —Oh, Michigan. Oh, Dios —la oigo gritar soltando a Easy. Es un orgasmo largo. Me sumerjo en ella, golpeando su clítoris lo suficiente para hacerla gritar de nuevo. Sus paredes internas se aprietan con fuerza a medida que las olas de sus orgasmos la superan. Easy se baja y agarra su polla, mojada por la boca de ella, y le derrama su semen por todo el pecho. Me abstraigo de todo mientras me corro dentro de ella, cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás para saborear el intenso placer que me arranca, que me hace estallar las pelotas y me estremece la polla.


  —Maldita sea —gimo y me río. Los dos gemimos cuando me retiro de ella. Mi polla, aún dura, roza sus tiernos tejidos. Una cosa caliente y húmeda me golpea el pecho y miro hacia abajo para ver un trapo que Easy debe haber conseguido.


  Se lo quito y lo aprieto contra su coño hinchado y bien usado. —¿Estás bien, bebé?— le pregunto.


  Ella ladea la cabeza y entorna los ojos para mirarme. —Estoy cansada. Uno de ustedes va a tener que llevarme a la cama.


  —¿Quieres un baño antes?


  Mira el reloj de la cocina. —¿Son las dos de la mañana? No, estoy demasiado cansada para eso. Llévame a la cama.


  No tiene que volver a preguntar. Easy la levanta y yo agarro la sábana abandonada en el suelo. Cualquier problema que tengamos puede solucionarse por la mañana. Por ahora, tengo que cuidar de nuestra chica.


  


  Capítulo 2


  Easy


  Si no es una cosa, es otra.


  Anoche tuve que convencer a Michigan de que no matara al padre de Annie y que lo condenaran a cadena perpetua. Esta mañana tengo que convencer a Annie de que debe ir al médico. Ella no está dispuesta a ello. La última vez que estuvo en el hospital fue porque su viejo la mandó allí.


  Pero después de tres mañanas seguidas en las que nos hemos despertado con el sonido de sus vómitos, o bien lleva su dulce culo a la clínica, o bien la arrastro hasta allí. Pero prefiero que sea razonable y vaya sin pelear.


  —Bebé, sabes que esto no es normal.


  Ella agita una mano en el aire y yo le doy un paño.


  —Gracias —Se aparta del inodoro para desplomarse contra la pared de azulejos del baño. Me alegro de que hayamos renovado el cuarto de baño, porque no me hubiera gustado que pasara mucho tiempo de rodillas en el viejo y mugriento cuarto de baño que teníamos. Los azulejos del viejo baño debieron ser instalados en los años setenta. Suficiente para Michigan y para mí, pero definitivamente no adecuado para Annie.


  Por supuesto, no había presionado para que lo renovaran para que Annie pasara más tiempo de rodillas que de pie aquí. —No sé qué me pasa. Me despierto enferma y me siento fatal todo el día, pero cuando llega la noche, estoy bien.


  Le paso el vaso de agua que utiliza para enjuagarse la boca. Ya tenemos una rutina, así que estoy preparado con otro paño cuando termina con el agua. Acepto el vaso pero no le doy la toallita. Ella frunce el ceño e intenta agarrarla, pero yo soy más grande, más alto y con una extensión de brazos mucho mayor. No me cuesta ningún esfuerzo apartar el paño de ella.


  —Nuh uh —Sacudo la cabeza—. Tienes suerte de que Michigan se haya ido a trabajar temprano estos tres últimos días y de que yo esté aquí contigo porque estarías con el culo al aire comportándote así. Tienes que ir a la clínica esta mañana. Nadie va a ingresarte en el hospital sólo por un pequeño virus estomacal pero tampoco vamos a hacer este baile todas las mañanas.


  —No voy a tomar nada. Los medicamentos no me van a mejorar —Se cruza de brazos obstinadamente. Lo que pasa con Annie es que aunque ha dejado la iglesia, todavía hay algunas de las enseñanzas de su padre que se aferran a ella y una de ellas es que Dios va a hacer que esté bien. Soy un gran creyente del dicho de que Dios ayuda a los que se ayudan a sí mismos.


  —Vamos a ver lo que tienes cocinándose dentro de ti y luego decidiremos lo que te va a mejorar.


  —Lo decido yo, no tú —Me hunde un dedo en mi pantorrilla—. Ouch. ¿Por qué tienes las pantorrillas tan duras?


  —No lo sé, pero apuesto a que un médico lo sabría —Veo venir el trapo mojado, pero no me agacho lo bastante rápido. Pero me río cuando me da en el pecho porque mientras ella tenga algo de fuego, sé que va a estar bien.


  De camino a la consulta del médico, Annie saca a relucir el gran elefante blanco. —Sabes que mi padre salió ayer bajo fianza. Algún miembro de la iglesia aportó el dinero para la fianza.


  —¿Sabes quién es?


  Ella sacude la cabeza. —He estado pensando en ello. No es que el pueblo tenga mucho dinero, ¿sabes? Y los que tienen, nunca vi que se preocuparan mucho por la iglesia.


  Los únicos que tienen dinero en Fortune son los Millers, dueños de la planta de municiones, y unos cuantos tipos con dinero a los que les gusta criar a sus hijos en pueblos pequeños y no les importa la hora de viaje a las ciudades. Hay un campo de golf a unos diez minutos al este de la ciudad donde vive la mayoría de esa gente. Siempre me imaginé que los hombres se follaban a algunas mujeres de forma habitual en las ciudades mientras dejaban a sus esposas e hijos fuera de la vista.


  No me importaba mucho porque ellos no nos molestaban y nosotros no los molestábamos a ellos, en su mayor parte. Sé de un par de compañeros que se han acostado con una o dos amas de casa, o con cinco, no sé ni me importa.


  Ese tipo de culos dulces nunca aparecían en un puré. Preferían tener sexo en una habitación, o eso decía Riot, que había atendido a su cuota de amas de casa solitarias. Riot afirmaba que les encantaba y cuanto más sucio, mejor. Lo hacían por el culo con todo tipo de juguetes y siempre, siempre lo querían en la cama conyugal.


  Raro y extraño y no de mi estilo.


  Por supuesto, eso es probablemente lo que la gente decía de mi acuerdo con Michigan. Siempre preferimos compartir mujeres. No hay nada como dar tanto placer a una mujer que quede como una tonta borracha por ti. Cuando Annie se pone tan encandilada que no puede ver nada más que nuestras miradas en sus ojos, me siento más grande, mejor, más excitado de lo que un hombre tiene derecho a estar.


  Además, me gusta mirar. Mucho. Es casi tan bueno ver la polla de Michigan desaparecer dentro del coño empapado de Annie como estar allí. 'Casi' es la palabra clave, porque no hay nada en este mundo que se sienta mejor que taladrarla en el colchón, excepto si se trata de taladrarle el culo mientras Michigan está en su coño.


  —¿En qué estás pensando? —Ella irrumpe en mi mini-fantasía.


  Mirando a mi alrededor me doy cuenta de que he entrado en el aparcamiento de la clínica y no me he dado cuenta. Bueno, mierda.


  —¿En qué crees? —Agarro su mano más cercana y la froto sobre mi erección.


  —Aquí no —dice, escandalizada, pero sus ojos muy abiertos cuentan una historia ligeramente diferente.


  —Eres muy linda, Annie Bloom —Me inclino y le beso la nariz. Me encanta que no sólo se escandalice por mi sugerencia, sino que también haya un atisbo de interés. Michigan y yo no podríamos haber pedido una pareja mejor. Como no ha tenido a nadie más que a nosotros, no tiene miedo de nada. De hecho, sigue pidiendo más.


  Este sábado hay un puré en la sede del club y será el primero al que Annie asista completamente curada. Ya nos ha dicho que no está interesada en nada público, pero esa chispa en sus ojos sugiere que podría cambiar de opinión.


  Ya veremos. Aunque no importa, porque hay muchos lugares privados a los que podemos llevarla si decide que no quiere que nadie nos vea follándola


  —¿Entonces eso significa que no tengo que entrar?


  —No —digo alegremente. Me deslizo fuera de la camioneta y corro hasta la puerta del pasajero. La levanto, dejando que se deslice a lo largo de mi frente y sienta mi polla en los vaqueros, la cual está constantemente erecta y dura alrededor de ella—. Pero te follaré en el asiento trasero del camión cuando hayamos terminado.


  —¿Qué tal en casa? —Ella enrosca una mano alrededor de mi cuello y me tira hacia abajo para que mis labios estén cerca de los suyos.


  —Me parece bien —Le beso los labios y le doy un fuerte golpe en el culo.


  Grita. —¿A qué viene eso?


  —Nena, me estás distrayendo. Vamos —Casi tengo que arrastrarla dentro. En la recepción está mi hermana, la Sra. Jilly Brown. Se casó con Rick Brown recién salidos del instituto y tuvo tres hijos antes de cumplir un cuarto de siglo. Después de que naciera el tercero, Jilly estaba ocupada con sus tres hijos pequeños, y Rick pensó en descarriarse, pero le metí el miedo en el cuerpo llevándolo a la cantera y metiéndole la polla en un torno. Le dije que si descubría que había pensado en otra mujer mientras estaba casado con Jilly, se comería su propia polla.


  No había oído nada malo sobre el viejo Rick, pero definitivamente seguía en mi lista de mierda. Mientras Jilly sea feliz, sin embargo, las joyas de su familia seguirán de una pieza. En el momento en que ella lo abandone, estaré encantado de triturar su polla y cualquier otra parte que quede atrapada en la maquinaria.


  —Hola, Easy —Jilly sonríe. Jilly y mi otra hermana, Hailee, me llaman por mi nombre de carretera -Easy- mientras que el resto de mi familia se refiere a mí por Van, el nombre que me puso mi madre—. ¿Estás enfermo? No lo pareces.


  —Yo no. Es Annie. Lleva una semana vomitando todos los días.


  Annie me da un codazo en el costado. —Puedo hablar por mí misma. Tengo un malestar estomacal pero Easy no dejó que siguiera su curso, así que aquí estoy.


  Jilly chasquea la lengua en señal de simpatía. —Easy es bastante testarudo. Se le ocurre algo y es casi imposible hacer que cambie de rumbo. Lo mejor es montarlo1.


  Me muerdo la lengua para evitar que se me escape algún comentario inapropiado sobre lo bien que me monta Annie. Annie me está conociendo muy bien, porque ejerce una presión directa sobre mi pie por la misma razón.


  Le paso el brazo por los hombros y me inclino sobre el escritorio. —¿Tu jefe tiene tiempo para Annie esta mañana?


  Jilly consulta su agenda. —El Dr. Addams no está disponible, pero la enfermera profesional sí.


  —La llevaremos con ella.


  —Bien, rellena este papeleo. Cariño, ¿tienes seguro?


  Ella asiente y rebusca en su pequeño bolso. —Sí, aquí mismo. Espero...— Se muerde el labio—. Espero que todavía funcione.


  Michigan tiene razón. Tenemos que hacer algo con el pastor Bloom. Casi había olvidado toda la mierda que hizo, vaciando la cuenta bancaria de Annie, dando de baja su teléfono, y dejándola fuera de la casa. Todo eso antes de que le diera una paliza.


  Por encima de su cabeza, le hago una señal a Jilly de que me encargaré de la factura pase lo que pase. Ella me devuelve un pequeño gesto con la cabeza. Annie, afortunadamente, no es consciente de este intercambio. Sé que el asunto del dinero y lo poco que tiene la pone muy nerviosa.


  Después de unos minutos, una enfermera llama a Annie por su nombre.


  —Easy, no puedes entrar con ella—me dice Jilly mientras me pongo de pie con Annie.


  —¿Por qué demonios no? —Frunzo el ceño.


  —Porque no eres su tutor ni su cónyuge. Normas de la HIPAA.


  Abro la boca para protestar, pero Jilly me mira fijamente. Me siento pero no estoy contento con ello.


  —Ahora mismo salgo y te lo cuento todo —me asegura Annie.


  —Más te vale —digo malhumorado. Después de que Annie desaparece tras la puerta de la oficina, saco mi teléfono para enviar un mensaje de texto a Michigan para que esté al tanto. Está haciendo una entrega de mercancías en Eau Claire. Normalmente vamos juntos, pero desde que Annie se lesionó, uno de nosotros siempre se queda en Fortune. La última vez que la dejamos sola, apenas estaba viva cuando volvimos. Ese error no volverá a ocurrir.


  Traje a Annie al consultorio del doctor


  El teléfono suena unos dos segundos después. —Estoy conduciendo así que no puedo enviarte un mensaje. ¿Qué pasa?


  —Ella estaba vomitando de nuevo esta mañana. Tuve que traerla.


  —Mierda. ¿Crees que es sólo un virus estomacal?


  —Podría ser.


  —Easy —dice Jilly agitando la tarjeta del seguro de Annie en el aire.


  —Tengo que irme. El seguro de Annie puede que haya sido rechazado.


  —Tenemos suficiente para cubrir esa mierda.


  —Sí, lo sé. Es sólo otra cosa por la que vamos a tomar nuestra porción de carne de su viejo, ¿verdad?


  —Cierto, hermano.


  Me acerco de nuevo al escritorio. —¿Cuál es la situación del seguro?


  Jilly sonríe. —Parece que está bien. He llamado y ella sigue estando cubierta —Se inclina hacia delante y me hace un gesto para que me acerque—. ¿Qué está pasando, de todos modos?


  —Sólo un desacuerdo con su viejo —Le quito importancia porque hay otras personas en la sala de espera y no quiero que todo el mundo se meta en nuestros asuntos.


  —He oído que cuando la sacaste de su sótano apenas estaba viva. Las enfermeras del Memorial dijeron que su espalda parecía picada.


  —Vaya con la privacidad médico-paciente —Pongo los ojos en blanco hacia la puerta en la que no podía entrar por las normas de la HIPAA.


  Jilly se encoge de hombros. —La gente no puede evitar los cotilleos.


  —Bueno, si sabes tanto de cotilleos entonces dime quién pagó la fianza del pastor Bloom.


  —No lo sé. Dicen que es uno de los miembros de su iglesia.


  —¿Cuál es tu mejor suposición?


  —Supongo que podría haber sido la Sra. Trainor. Su marido es un pez gordo de Stagecoach Financial en Twin Cities. Es miembro de la iglesia desde hace una década.


  —¿Qué más...? —Mi siguiente pregunta se interrumpe cuando se abre la puerta y la enfermera que llevó a Annie al interior me llama por mi nombre.


  —Sr. Easy —dice—. La señorita Bloom quiere que usted entre.


  Jilly sonríe al oír el nombre de Mr. Easy y yo me acerco y le doy un golpe en la cabeza. —Adelante —dice con una gran sonrisa burlona. Debe saber algo que yo no sé—. Felicidades —dice mientras paso por delante de la enfermera.


  —Habitación 4, al final del pasillo y a la derecha.


  —Gracias —Asiento con la cabeza y sigo sus indicaciones.


  Llamo, abro la puerta y entro. Annie está sentada en una silla junto al pequeño lavabo y el escritorio que utiliza el médico y frente a la mesa de exploración. Tiene los dedos apretados y una mirada tensa. Felicidades... ¿Felicidades por qué?


  Me apresuro a llegar a su lado y me arrodillo en el suelo. —¿Qué pasa, bebé?


  Se atraganta un poco al oír la palabra ‘bebé’ y todo se me viene encima. Las náuseas de la mañana, Jilly diciéndome ‘felicidades’. Annie atragantándose cuando la llamé bebé. Aprieto los labios para contener el aullido de sorpresa y euforia que me brota por dentro. Pero no puedo evitar que se me escape una sonrisa de mierda.


  —Joder. ¿De cuánto tiempo estás? —Introduzco la mano entre nosotros y la aprieto contra su vientre plano. No puedo creer que se esté gestando un bebé ahí dentro.


  —De ocho o nueve semanas. Se me alteró la menstruación cuando estuve enferma y luego los antibióticos me afectaron a la píldora y ni siquiera pensé en ello cuando, ya sabes, empezamos a tener relaciones sexuales de nuevo —Susurra la última parte como si alguien estuviera cerca y pudiera escuchar. Sus mejillas están de un rojo intenso y yo no puedo esperar a llevarla a casa y besar cada centímetro rosado de ella.


  —Espera a que Michigan se entere de esto —Saco mi teléfono, pero ella saca la mano para detenerme.


  —La enfermera me ha preguntado si queremos hacer una prueba de paternidad. Lo más pronto que podemos hacerlo es en trece semanas.


  —¿Qué? —pregunto, con el teléfono a medio camino de la oreja.


  —No sé cuál de los dos es el padre —susurra, con la voz llena de clara angustia.


  —¿Y qué? El bebé es nuestro. No importa de quién sea el esperma que se ha metido dentro de tu óvulo. Lo único que importa es que nosotros vamos a tener un bebé. Con énfasis en nosotros.


  —Pero...—balbucea. Está claro que le cuesta asimilarlo, pero yo no podría estar más contento. Se va a poner redonda y preciosa y va a dar a luz a un bebé nuestro. Su cuerpo será tan hermoso que vamos a estar sobre ella en todo momento—. ¿Cuál será el apellido del bebé? ¿Quién va a figurar en el certificado de nacimiento? ¿Quién va a ir a las clases de parto conmigo? ¿Quién irá a las reuniones de padres y profesores? —La última pregunta es un poco estridente. Se pone de pie, con las manos en las caderas, y me mira fijamente—. Esto sí es importante para mí, Easy.


  Me enderezo y la atraigo hacia mí. Rígida y poco cooperativa, se mantiene como una tabla en mis brazos. Intento calmarla, frotando mis manos sobre su espalda. —Te escucho. Lo solucionaremos todo. Te lo juro. Somos un equipo y tomaremos decisiones como tal. Te amo, bebé —le susurro en el pelo y esas palabras bastan para que se derrita.


  —Sólo estoy preocupada —murmura contra mi camiseta.


  —Preocúpate por el niño que llevas dentro y deja que Michigan y yo nos ocupemos del resto. ¿Puedes hacerlo?


  Suspira, lo suficientemente fuerte como para que sienta las vibraciones. —Puedo intentarlo.


  —Eso es todo lo que pido —Me siento en su silla, ahora vacía, y la acomodo en mi regazo, abrazándola. Va a necesitar mucho amor en los próximos meses. No quiero que pase ni un segundo sin que sepa que es todo lo que quiero.


  Mientras la abrazo, marco el contacto de Michigan en mi teléfono.


  Responde inmediatamente. —¿Qué pasa?


  —Amigo, ¿estás sentado?


  —Imbécil, estoy conduciendo.


  —Será mejor que te detengas.


  —¿En serio?


  —Tan serio como un ataque al corazón.


  Pulso el silencio mientras Michigan se detiene. —Eso es lo que debería preocuparte.


  —¿Qué es eso? —Un adorable surco aparece en medio de su frente. Le doy un beso en las arrugas.


  —Michigan no va a querer que hagas nada, quizá ni siquiera que camines. De eso tendrás que preocuparte.


  El surco se hace más profundo mientras ella frunce la nariz. —No me gusta eso.


  Me río entre dientes pero Michigan me interrumpe con un agudo —¿Qué demonios está pasando? —en el oído.


  —Nuestra bebé va a tener un bebé.


  —¿Qué? —grita. Alejo el teléfono de mi cabeza para que no se me reviente el tímpano.


  —Sí, Annie está embarazada. Por eso ha estado vomitando todos los días.


  —Pensé que se suponía que eran náuseas matutinas.


  Levanto las cejas en forma de pregunta hacia Annie. Ella se encoge de hombros. —Puede ser por la mañana, todo el día, toda la noche o nada.


  —¿Has oído eso? —pregunto.


  —Sí —Parece aturdido—. Gracias por decirme que me detenga. Buena decisión.


  —Me lo imaginaba.


  —Mierda.


  Annie parece preocupada, pero le guiño un ojo. Este es Michigan. No puede creer cuando le pasan cosas buenas. El día que entró en los Death Lords, anduvo sacudiendo la cabeza y diciendo ‘maldita sea’ todo el día.


  —Mierda —dice de nuevo y esta vez es todo asombro—. No puedo creerlo, joder. ¿Puedes sentir algo? ¿Como si el niño se moviera? ¿Sabemos el sexo?


  —No, ella tiene la apariencia de no estar comiendo lo suficiente, y mucho menos de estar embarazada —Tengo que levantar el brazo para evitar una bofetada indignada de Annie.


  —Mierda. Joder. Tengo que ir a casa. ¿Por qué la idea de que Annie esté embarazada me pone más duro que el infierno? —No espera una respuesta, sino que sigue adelante—. Ve a casa. Aliméntala. Acuéstala. Dios mío. ¿Debería siquiera caminar? Asegúrate de cargarla. Mierda. Qué día tan jodidamente increíble.


  Cuelga antes de que Annie o yo podamos decir otra palabra.


  —¿Está molesto? —pregunta Annie preocupada.


  —No. En realidad, sí, probablemente. Quiere estar en casa, asegurándose de que no estás de pie y cargando algo más pesado que una pluma.


  —Esto va a ser malo, ¿no? —Ella se cubre la cara con las manos.


  —No para mí —Sonrío. Los fuegos artificiales entre ellos dos me van a entretener durante meses—. Pero vamos a comer algo. Ahora estás comiendo por dos.


  


  Capítulo 3


  Annie


  —¿Cómo te sientes? —pregunta Easy por décima vez en los últimos diez minutos.


  —¿No tienes que ir a trabajar?


  —No. Michigan y yo solemos hacer los repartos juntos, pero lo hemos organizado para que uno de los dos pueda estar cerca.


  Lo que significa que piensan que necesito protección constante. Lo que necesito es empezar mi trabajo en el taller de automóviles a medida de Judge lo antes posible. La enfermera practicante me había dado una enorme caja de vitaminas e instrucciones sobre cómo combatir las náuseas del embarazo, incluyendo beber Coca Cola y usar bandas para el mareo. Después de que Easy me avergonzara a fondo preguntando cuánto sexo podía tener (nada de colgarse del techo, dijo muy seria) y en qué momento habría que parar (aparentemente el día del parto), me llevó a toda prisa a la farmacia, donde procedimos a pedir un millón de vitaminas más y a comprar todos los artículos relacionados con el embarazo que pudo encontrar. Si pensó que iba a utilizar la caja de plástico con la que se explicaba la recogida de orina, tenía que pensar en otra cosa.


  —Creo que voy a ir a casa de Judge y ver si puedo empezar.


  —¿Qué? —exclama Easy—. ¡No puedes ir andando hasta allí! Está situado al otro lado de la ciudad. Además, no hace falta que trabajes. Tienes un bebé cocinándose allí. No creo que debas estar cerca de gases de pintura y gasolina.


  Lo dejo despotricando en la cocina para ir a cambiarme, aunque me pregunto qué lleva una persona de oficina en un taller de coches. ¿Un mono de trabajo? No tengo ninguno de esos. Tengo mis vaqueros ajustados y mis camisetas ceñidas que los chicos me habían comprado en la tienda de Harley de Minneapolis y una pequeña selección de feas faldas vaqueras con blusas apropiadas para la iglesia.


  Opto por los vaqueros y las camisetas ajustadas. Michigan y Easy montaban Harleys y el negocio de Judge giraba en torno a los motores y los neumáticos. La ropa de Harley tenía que ser apropiada. Los vaqueros me quedan bien y, mientras acaricio mi vientre plano, me siento extrañamente decepcionada. Si tengo un bebé dentro de mí, siento que debería mostrarlo inmediatamente. Quiero salir corriendo a comprar vaqueros premamá y ropita diminuta. Supongo que así es como en realidad se manifiesta la emoción, pero Easy se está volviendo un poco loco tratando de envolverme en papel de burbujas.


  A él le gusta bromear diciendo que Michigan es más protector, pero la verdad es que los dos pueden exagerar. Ojalá hubiera empezado a trabajar antes de enterarnos. Así la lucha no sería tan dura y aunque va a ser una lucha, es una que voy a ganar.


  No puedo ceder ante ellos ahora o nunca tendré independencia. Enderezando la espalda, salgo del dormitorio y encuentro a Easy al teléfono con un bolígrafo en la mano.


  Cuando me ve, me hace un gesto para que me detenga y me dice al teléfono: —Gracias por todo, mamá.


  Busco mi bolso en la mesa de la entrada y me lo pongo al hombro. Hay un par de zapatos planos grises y un par de botas negras. Las botas parecen más adecuadas para un garaje. Me doy la vuelta para recuperar un par de calcetines. Easy me sigue.


  —¿Adónde vas?


  —Al trabajo —En el vestidor, encuentro un par de calcetines blancos finos y me los pongo.


  —¿Deberías llevar vaqueros? —me pregunta. Tiene los pies separados a la anchura de los hombros y los brazos cruzados en lo que supongo que debería ser una pose amenazante e intimidatoria, pero estoy demasiado molesta para acobardarme.


  —Sí, y te juro, Easy, que dejaré esta casa y me iré a vivir a la caravana de Pippa en el campo si tú y Michigan van a cuestionar constantemente lo que como, lo que me pongo y si puedo trabajar —Lo empujo y salgo.


  —¿Podemos llegar a un acuerdo? —pregunta. Me detengo en el porche y lo miro con recelo. Él levanta las manos en un gesto de rendición—. No hay trucos. Te llevaré a Wheels Up si aceptas llamar al doctor y preguntarle si es seguro que trabajes allí.


  Frunzo los labios mientras considero su petición. No es que no sea razonable, porque no quiero exponer al bebé a humos insalubres, pero también quiero cortar de raíz esta actitud de negociar cada pequeña cosa antes de que evolucione a que no puedas hacer nada sin mi permiso.


  —Estoy de acuerdo con esto sólo porque lo habría hecho de todos modos —concedo finalmente.


  —Genial. Subamos a la camioneta.


  —¿Qué pasa con Amber? —Inclino la cabeza hacia su motocicleta sentada en la entrada.


  —Oh, no —Sacude la cabeza y retrocede—. No vamos a montar en la moto.


  —¿En serio? ¿No se puede montar en la moto durante todo el embarazo? Son como ocho meses de estar en la jaula.


  Mi uso de la jerga motera hace que un lado de su boca se levante en una media sonrisa, pero sigue negando. —No.


  —Bien, también se lo preguntaré al médico. ¿Alguna otra cosa que te dé miedo que haga?


  —La lista es interminable, bebé, y como no quiero empezar una pelea en nuestro patio delantero, voy a cerrar la boca y ayudarte a subir al camión.


  Tengo que reírme de eso. Podríamos seguir discutiendo, pero mi atención se desvía cuando un coche extraño se acerca a la acera. De la puerta del conductor sale una mujer alta y rubia. Incluso a seis metros de distancia puedo ver que es hermosa, con una figura envidiable envuelta en una falda corta y un top blusero que cae por un hombro. Nos sonríe por encima del techo del coche y nos saluda alegremente, como si fuéramos viejos amigos. ¿Es una de las antiguas novias de Easy? Me enderezo y me acerco a Easy.


  —¿La conoces?


  Me rodea con un brazo tranquilizador. —No tengo ni idea. Pero me resulta familiar.


  —Ugh, ¿de un puré o algo así? —No es una antigua novia, sino un culo del club, lo que podría ser incluso peor. Me froto la mano sobre el estómago pensando que hoy no es un buen día para conocer a una mujer que compartieron Michigan y Easy.


  Él entorna los ojos. —No, no lo creo. Ningún culo dulce tendría las pelotas de presentarse en la casa de un Death Lord. Eso no está bien y probablemente haría que expulsaran a alguien —Da un paso adelante, empujándome detrás de él en un movimiento.


  Ella se acerca a la entrada y, a medida que se acorta la distancia entre nosotros, veo que es mayor. Su rostro es delgado y hay pequeñas líneas en las esquinas de sus ojos. Está muy bien cuidada y me recuerda a las esposas de los pastores de Minneapolis. Tiene un aspecto caro, como si se cortara el pelo todos los meses en un salón de belleza caro. Sus rizos están hechos por expertos y enmarcan su cara de manera que suavizan las duras líneas que la edad y las dietas han provocado.


  Easy debe tener mejor aspecto mientras más cerca está, porque su mirada está clavada en él. La mirada hambrienta de ella hace que me ponga rígida y borre cualquier distancia entre Easy y yo, como si con mi proximidad física pudiera alejar de algún modo cualquier interés que ella pudiera tener por él. La posesividad que los dos hombres muestran por mí empieza a tener sentido para mí. Ojalá hubiera dejado un mordisco de amor visible en el cuello de Easy para marcarlo como mío. Su mirada se desplaza por fin hacia mí y su amplia y perfecta sonrisa de dentista se tambalea y la parte central de sus labios se aplana momentáneamente mientras la miro fijamente. Sin embargo, se recupera y se detiene a unos dos metros de distancia.


  —Cariño, ¿no sabes quién soy? —Levanta la mano y se echa el pelo hacia atrás. ¿Cariño?—. Soy yo. Tu madre.


  Si fuera de las que se desmayan, probablemente me habría desplomado en ese mismo momento, pero como no lo soy, me desplomo contra Easy. —Ha pasado mucho tiempo... mamá.


  La última palabra suena rara en mis labios. No he tenido muchas razones para usarla y no recuerdo la última vez que la usé para dirigirme a ella específicamente. Las pocas conversaciones que he tenido con ella por teléfono no me han preparado para este encuentro.


  —Señora Bloom, soy Easy —Extiende su mano izquierda mientras su derecha se aprieta alrededor de la curva de mi hombro como apoyo silencioso.


  —¿Easy? Es un nombre interesante —Vuelve a sonreír sin esfuerzo, aunque quién no sonreiría a Easy. Es magnífico y, en general, está lleno de buen humor, aunque lo conozco lo suficiente como para ver que su saludo es de cortesía cautelosa más que de plena bienvenida. Ella toma su mano entre las dos suyas y la aprieta—. ¿Estás con mi hija?


  —Así es.


  —¿Esto es nuevo? —Ella se inclina, aún sosteniendo la mano de Easy en la suya—. No lo mencionaste la última vez que hablamos.


  —Eso fue hace tres años —No sé qué responder y miro a Easy en busca de ayuda. Se encoge de hombros y retira la mano. Él espera que yo haga el siguiente movimiento. ¿Me daré la vuelta y entraré de nuevo en la casa para rechazarla? ¿O voy a aceptar este intento de reconexión fuera de lugar?


  —Así que, nuevo entonces. Bueno, me alegro de conocerte, Easy. Annie, ¿tienes un abrazo para tu madre? —Levanta los brazos de forma insegura y es esa insinuación de vulnerabilidad la que me hace lanzarme hacia el abrazo que no he sentido desde hace una década. Es casi como abrazarme a mí misma. Es alta, como yo, y no tengo que agacharme para abrazarla como hago con otras mujeres. Ella y yo somos casi de la misma altura. Sin embargo, su perfume floral es fuerte y su rico aroma me provoca una oleada de náuseas. Trago con fuerza para contener las lágrimas y la bilis, asustada por las fuertes emociones que genera su aparición.


  —Voy de camino al trabajo —suelto. Es demasiado. ¿Saber que mi padre está en libertad bajo fianza y que mamá aparezca de repente? ¿Saber que estoy embarazada y que no sé cuál de mis amantes es el padre? Tengo una repentina necesidad de escapar.


  —¿Dónde? Estuve en la iglesia esta mañana y la señora Oak me dijo que te habías ido.


  La mención de la iglesia y de padre es demasiado. Me giro hacia Easy con una súplica de pánico. —Tengo que ir a trabajar ahora.


  Una parte de mí quiere volver a entrar, meterse en la cama grande y esconderse bajo las sábanas hasta que todo desaparezca: el embarazo, mi padre, la reaparición de mi madre.


  —Muy bien, bebé —murmura y me da un rápido roce en la mano que tengo apretada alrededor de sus bíceps. A mi madre le dice: —Tengo que llevar a Annie al trabajo. ¿Por qué no cenamos todos esta noche? ¿Dónde te alojas?.


  Ella nos muestra otra sonrisa brillante. —He pensado que sería encantador quedarme con ustedes. Así Annie y yo podemos reconectar. Te gustaría, ¿verdad, querida?


  Easy interpreta perfectamente mi angustia con los ojos muy abiertos. —Lo siento, estamos en obras y no me parece bien dejarte en casa con todas esas herramientas alrededor —Las mentiras salen de su lengua tan líquidas como la mantequilla derretida e igual de suaves.


  —Oh, no puedo imaginar que eso me moleste. Vengo de una granja y antes de eso estuve en la comuna. Conozco las herramientas —Nos guiña un ojo.


  Mierda, ¿mi madre está coqueteando con Easy? Eso parece incorrecto en muchos sentidos. Además, ya no hay nada en mamá que diga que es una granjera de pueblo. Eso se ha pulido. Easy le echa una mirada rápida y sacude la cabeza. —Lo siento, no me sentiría bien con eso. Voy a llevar a Annie a su trabajo y luego tengo que ocuparme de mis cosas.


  Ni siquiera le pregunto a Easy qué es lo que se supone que va a hacer hoy. Sólo agradezco que me saque de allí.


  Mamá parece nerviosa. —No me he registrado en ningún hotel.


  —Podrías mirar en el Motel Bright. Está en las afueras de la ciudad. Te llamaremos a las 6. ¿Cuál es tu número?


  Mamá lo repite. Después de que Easy lo repita, todos nos quedamos mirando. Finalmente, ella nos dedica una apretada sonrisa y se da la vuelta para entrar en su coche. Sólo cuando las luces traseras de su coche de alquiler se pierden de vista, Easy me pone una mano en la espalda y me dirige a la camioneta.


  —¿Estás bien, bebé?


  —Eso fue raro, ¿verdad? ¿Que apareciera y quisiera quedarse en la casa?


  —Nada de tu vida familiar ha sido normal —señala.


  —Me pregunto por qué ha vuelto ahora—Presiono una mano protectora sobre mi vientre—. Voy a ser una buena madre.


  —No lo dudes —Abre la puerta y me tiende una mano para ayudarme a subir a la cabina.


  —No voy a abandonar a mi hijo. Voy a estar ahí en todos los recitales, entrenamientos y partidos —Dejo de hablar y giro la cabeza. Mierda, estoy tan emocionada por todo ahora.


  —Sé que lo harás. Y Michigan y yo vamos a estar a tu lado. No estás sola en esto —Me pasa un dedo por la mejilla y luego me da una fuerte palmada en el culo—. Le preguntaré a mi abuela si sabe por qué tu madre está en la ciudad. Si hay chismes, ella los habrá oído.


  La mención de su abuela me arranca una sonrisa. Me coloco en el asiento y me abrocho el cinturón. Él va despacio, probablemente por deferencia a mi estado de embarazo. Suele salir de la calzada lo más alto y orgulloso posible.


  La abuela de Easy nos ayudó a reunirnos y, aunque hubo otros en el pueblo que pensaron que mi arreglo doméstico era escandaloso, la familia de Easy se lo tomó con calma. Su abuela llegó a buscarme un día en la cafetería y me dijo que Easy siempre había marchado a su propio ritmo y que nunca lo había visto más feliz.


  Eso contrastaba con el recibimiento que había tenido en el banco. Había ido a ver si podía recuperar el dinero que me había robado mi padre, pero el funcionario del banco me miró como si fuera una especie de leprosa.


  Una de mis antiguas compañeras de clase, Sara Ellerby, acabó ayudándome. Me dijo que podía demandar a mi padre por fraude, pero la idea de testificar contra él en un tribunal me hacía un nudo en el estómago. Ya era bastante malo tener que hacerlo para el proceso penal. Sacar todos mis trapos sucios a la vez me parecía exagerado. También podría dejar alguna parte de mi vida como un misterio para que la ciudad tuviera algo sobre lo que especular.


  No es que no quiera que se haga justicia, es que todo se precipita a la vez. Estaba dispuesta a declarar, pero no estoy dispuesta a demandar a mi padre por fraude, a lidiar con mi madre, a tener un bebé y a formar un hogar con dos hombres.


  En realidad, esto último es bastante sencillo. Tener a Easy y a Michigan para apoyarme es un alivio. De todos los cambios en mi vida, ese es el mejor y si tengo que lidiar con todo lo demás para quedarme con esos dos, todo vale la pena.


  Llegamos al garaje de Judge en poco tiempo. Easy me ayuda a salir y yo lo sigo hasta el edificio de acero corrugado y hormigón que alberga el negocio de coches y motos a medida de Judge. Judge me intimida a pesar de que Michigan y Easy son igual de altos y musculosos; hay un aire de mando a su alrededor que ellos no tienen. Mi antigua jefa -Pippa Lang, la jefa de la biblioteca- no tiene ningún problema para manejar a Judge. De hecho, lo desafía constantemente, y cuando yo trabajaba en la biblioteca, eso solía acabar con ellos encerrados en su despacho o haciendo un viaje al sótano. Ella salía sonrojada y él parecía satisfecho.


  Supongo que si te acuestas con Judge, lo tienes controlado en más de un sentido.


  —¡Ey, Annie! —grita Wrecker. Wrecker es el único hijo de Judge. Iba un año por detrás de mí en el colegio y Chelsea era tres años más joven y su relación rivaliza con la mía por ser la más cotilleada. Chelsea y Wrecker crecieron juntos como hermano y hermana. Ella es la hijastra de Judge.


  —Buenos días, Wrecker —Lo saludo con la mano. De las dos, no sé quién es más escandalosa: Chelsea o yo. Para algunos, acostarse con dos hombres es casi mejor que acostarse con tu hermanastro. Judge y Wrecker proyectan una larga sombra, pero no están en todos los sitios a los que va Chelsea y no son capaces de protegerla totalmente de los comentarios sarcásticos y las miradas críticas.


  No conocía bien a Chelsea ni a Wrecker. Formaban parte de la multitud contra la que mi padre me había advertido, y a los diecisiete años todavía prestaba atención a todo lo que decía porque me aferraba a él como mi única familia.


  Pero mis ojos se desviaban y mi corazón se preguntaba. Observé cómo los Death Lords entraban en la ciudad, cabalgando de dos en dos por la calle. Sus ruidosos motores hacían saltar las alarmas de los coches y las hormonas. Caminaban por las aceras de Fortune como si fueran sus dueños, con sus vaqueros ajustados y sus chalecos de cuero holgados y llenos de parches.


  Empiezo a entender que esa confianza proviene de su sentimiento de pertenencia. Que, hagan lo que hagan, alguien les cubre las espaldas. En cierto modo, me siento así ahora con Michigan y Easy.


  Me he enterado de las fiestas que se celebraban en el viejo granero los viernes y sábados por la noche. Se supone que estaban llenas de todos los vicios y perversidades que el hombre pudiera soñar.


  Habiendo estado en un par de ellas, las habladurías no están lejos de la verdad. He visto más acoplamientos y en diferentes posiciones de lo que nunca había imaginado que fuera posible. Mujeres que se encargan de más de dos hombres y hombres que disfrutan de las atenciones de dos o tres mujeres a la vez. A veces hay tantos cuerpos disfrutando unos de otros que es difícil saber dónde empieza y termina el grupo.


  Creo que las feromonas de los purés ponen en marcha a todo el mundo. No tengo ningún deseo de participar en las escenas de sexo en grupo, pero no voy a negar que es fácil excitarse viéndolas. Al principio, me daba vergüenza, pero Michigan y Easy se ponen tan contentos cuando me excito que es difícil mantener esa vergüenza a menos que lo intente a conciencia. Y me estoy esforzando por dejar atrás todos esos prejuicios del pasado para poder disfrutar de todo aquello a lo que tengo acceso.


  Es decir, si me excito porque Easy me susurra cosas sucias al oído mientras vemos cómo una mujer se lleva a un hombre grande a la garganta, no hay nada malo en ello. Y ciertamente no hay nada malo en disfrutar de la mano grande y capaz de Michigan entre mis piernas mientras ambos vemos a Easy jugar al póker. Y nunca diría que no a que los dos me lleven al piso de arriba y encuentren una habitación vacía para que uno de ellos se arrodille entre mis piernas mientras el otro me llena la boca con su pene.


  Caramba, sólo de pensar en todo eso me estoy sonrojando y mojando.


  Mis bragas empiezan a pegarse a mí y me pregunto si debería quitármelas. No hay nada peor que unas bragas mojadas.


  —¿En qué estás pensando, nena? —me gruñe Easy al oído. Me observo en la larga ventana acristalada que separa la oficina del garaje principal. Me brillan los ojos y tengo la boca entreabierta.


  —Cosas —murmuro.


  —Claro que sí —Me pasa una mano por la espalda y por las nalgas y no puedo evitar el escalofrío de anhelo como respuesta. Baja la cabeza como si fuera a besarme, lo que me llevaría a subirme a él como a un árbol y entonces tendríamos que encontrar algún lugar privado donde pudiéramos corrernos los dos.


  —Annie, me sorprende verte —dice Judge, interrumpiendo el sexo ocular que estábamos teniendo Easy y yo. Se limpia las manos sucias con un trapo, uno que no está mucho más limpio que sus manos y no sé si consigue quitarle la grasa. Pero le tomo la mano de todos modos porque esto es un garaje de trabajo y un poco de grasa nunca le hace daño a nadie.


  —Me estoy volviendo un poco loca en casa y he pensado en venir y ponerme a trabajar.


  —También está embarazada —añade Easy.


  —¡Van Beasley! —Le doy un golpe en el hombro, llamándolo por su nombre de pila. Todos los pensamientos de llevarlo a la trastienda y hacer desaparecer el dolor entre mis piernas son sustituidos por el de estrangularlo en la trastienda—. Eso era un secreto.


  Se encoge de hombros porque mis bofetadas contra su duro hombro probablemente se sientan como la picadura de un mosquito. —Es tu empleador. Me imagino que debería saberlo.


  Judge golpea a Easy en la espalda. —Felicidades, hermano. No hay mejor momento que cuando tu mujer está embarazada —Se inclina y me mira—. Aunque no sé si deberías trabajar aquí.


  —Eso es lo que he dicho —responde Easy y cruza sus enormes brazos sobre el pecho. Judge hace lo mismo, formando un muro de testosterona aparentemente impenetrable. Y esto me enfada lo suficiente como para fulminar con la mirada a Easy y a Judge.


  —Estoy perfectamente bien —replico y me giro hacia la puerta del despacho—. Easy, continúa con tu trabajo. Quedamos en que te llamaría.


  Me señala con un dedo. —Lo primero es que te pongas en contacto con el médico. Y llama si necesitas algo —Se supone que las palabras son para mí, pero está mirando a Judge todo el tiempo.


  Judge asiente y yo pongo los ojos en blanco ante esta actividad preventiva. —Estoy bien—repito y dejo a los dos atrás mientras entro a zancadas


  a la oficina. Fuera veo que los dos siguen hablando. Judge da una palmada en el hombro de Easy y éste se marcha por fin.


  Judge vuelve a aparecer. —Hay bastante mal olor por la zona, así que quédate aquí en el despacho hasta que el médico te dé el visto bueno.


  —No haría nada que dañara al bebé y hay muchas mujeres que trabajan hasta el día del parto —Oigo que mi voz se vuelve un poco chillona.


  —De acuerdo, es justo. Veo que tienes hombres demasiado protectores encima y no necesitas uno más —Sonríe—. Pero no esperes que aflojen, ahora que tienes a su hijo en la barriga.


  Hago una mueca. —Hablemos de lo que necesitas de mí.


  El despacho está lleno de papeles. Hay montones por todas partes. Una pila de medio metro de altura amenaza con caerse por el lateral y caer en un cubo de basura. De hecho, al mirar por encima del escritorio, parece que hay algunos papeles que han caído en la basura. Judge coloca una gran palma sobre la pila que se tambalea.


  —He pagado todas las facturas, pero deberían estar archivadas. El año pasado perdí un mes entero tratando de poner todo en orden para mi contador. Eso fue una mierda, así que no voy a volver a hacerlo. Archiva todo y luego empieza a llevar la cuenta de todos nuestros gastos e ingresos. Si necesitas suministros, los sacas de la caja chica —Se acerca al archivador gris de acero de la esquina y saca el cajón superior. Dentro hay una pequeña caja metálica que, según veo, contiene varios billetes de cien dólares.


  —¿No tiene cerradura la caja de dinero? —pregunto.


  Judge cierra el cajón de golpe. —Habría que tener ganas de morir para robarme.


  Buena observación.


  —Sospecho que limpiar esta oficina te llevará al menos un par de días, pero si terminas antes aquí tienes los catálogos de piezas de los motores que construimos. Deberías conocer esta mierda y el proceso de pedido. ¿Easy dijo que hiciste algo de contabilidad para la iglesia?


  —Hice toda la contabilidad de la iglesia.


  Sonrío ante la idea de que Judge, el forajido, pague impuestos y lleve la contabilidad.


  —¿A qué se debe esa sonrisa?


  —No lo sé —Me encojo de hombros, avergonzada por haber sido descubierta—. Es que parece que los impuestos son algo de lo que un club de moteros fuera de la ley no debería preocuparse.


  Judge levanta una ceja. —Wheels Up es mi negocio y no tiene nada que ver con el club. Y a Al Capone lo detuvieron por los impuestos, cariño. Nadie se mete con Hacienda.


  Judge me deja un montón de trabajo y agradezco que haya tanto. Concentrarme en ordenar las facturas por orden alfabético, asegurándome de que se han introducido correctamente en el programa informático que, afortunadamente, es muy parecido al que utilizaba en la iglesia, me facilita pensar en otras cosas que no sean mi desastrosa vida personal.


  


  Capítulo 4


  Michigan


  —Tenemos que ocuparnos de los negocios —dice Easy por teléfono mientras conduzco de vuelta a Fortune.


  —Ya es hora —He estado esperando para limpiar la casa desde que vi a Annie en el sótano de su padre casi desollada viva. Me carcome que el hombre que la engendró esté respirando el mismo aire que nosotros.


  —Hay demasiado en su plato ahora mismo. Alguien que se parece sospechosamente a Annie y que dice ser su madre se presentó hoy en la casa —Me pone en el altavoz y oigo el tintineo de metal contra metal. Easy debe estar hoy en el granero haciendo ejercicio.


  —¿También nos la cargamos a ella?


  —Creo que deberíamos aplazarlo, pero no me opongo porque veo que Annie se estresa por ello y eso no me gusta, sobre todo ahora que está embarazada. Vamos a ver cómo se resuelve todo. Hablé con Judge sobre tener una votación para deshacerse de Bloom.


  —¿Cómo se ha tomado eso? —Mis dedos se tensan alrededor del volante. De cualquier manera, con aprobación o sin ella, Bloom va a caer. Preferiría que tuviéramos el visto bueno del club, pero lo voy a matar pase lo que pase.


  —No tiene ningún problema con ello mientras no haya un contragolpe para el club. También me recordó que es difícil ser padre mientras estás en prisión.


  —Sí, supongo —Había matado a mi cuota de hombres y nunca había tenido un tufillo de la ley en mi cola. Sabía cómo matar y cómo asegurarme de salirme con la mía. Judge también debería saberlo. La mayoría de las muertes ocurrieron porque él las había ordenado.


  —Así que una de las preguntas que me hicieron hoy en la clínica fue si queríamos hacer una prueba de paternidad.


  Mierda, eso no se me había ocurrido. Sabía que había murmullos en la ciudad sobre nuestra forma de vivir. Easy y yo no éramos tímidos cuando salíamos con Annie. Uno o los dos la rodeábamos con el brazo en todo momento. Ella es nuestra y nos gusta hacer pública nuestra reivindicación. No todo el mundo nos acepta, pero a mí me importa una mierda. —¿Qué dijo Annie a eso?


  —Creo que prefiere no saberlo. Creo que cualquier bebé que salga de su vientre es de los dos.


  —Estoy de acuerdo.


  —Bien, entonces creo que deberíamos adelantar nuestros planes de boda para que te cases con Annie.


  —¿Qué significa eso para ti?


  —Es que tu nombre va a figurar en el certificado de nacimiento, supongo, y el bebé tendría tu apellido, pero me parece bien. Podemos hacerlo de otra manera con el próximo bebé que tenga.


  —Eso haría que se movieran las lenguas —resoplé.


  —Sí, pero mientras nosotros estemos bien no importa. Sólo tenemos que estar todos en la misma página. No me importa lo que diga un papel —dice Easy—. Lo que me importa es que cuidemos de Annie y que vivamos una vida buena y feliz con mucho sexo y risas. Diablos, con tres padres, deberíamos tener un gran paquete de hijos.


  —No eres tú quien tiene que expulsarlos.


  —Buen punto. Tal vez un medio paquete entonces. Como un equipo de baloncesto en lugar de uno de béisbol—. Está claro que Easy está encantado con ser papá. ¿Yo? Estoy un poco aterrado. No sé nada sobre la paternidad, aparte de no abandonar al niño. Pero tal vez el hecho de aparecer es la mitad de la batalla.


  Sin embargo, hablando de padres de mierda... —¿Qué pasa con la madre de Annie?


  —Ni idea —Gruñe y espero el ruido metálico cuando la barra golpea los postes—. Annie no se lo tomó bien. Casi se desmayó y me rogó que la llevara a Wheels Up. La dejé allí y me prometió llamar al médico. Me dijo que estaba bien mientras se mantuviera alejada de los gases. Judge le ha conseguido una mascarilla que debe llevar si entra en el garaje, pero en la oficina no debería pasar nada.


  No me gusta que Annie trabaje. —¿No se supone que las mujeres embarazadas deben estar en casa en sus camas?


  —Sí, no querrás sacar ese tema con ella. Si lo haces, asegúrate de que yo esté allí.


  —¿Así puedes respaldarme?


  —Oh, diablos, no. Quiero ver la explosión —dice con una risa.


  De acuerdo, decirle a Annie que se quede en casa y se acueste todo el día no es una de mis mejores ideas. —Estaré en la ciudad en unos 45 minutos. ¿Cuándo vamos a tener la misa?


  —Antes del puré del viernes por la noche.


  —Suena bien —Me inclino para pulsar el botón de fin de llamada cuando Easy interviene.


  —Una cosa más. Vamos a traer a la madre a cenar esta noche.


  —¿Otra vez?


  Él resopla su disgusto por todo el asunto. —Pensó que se quedaría con nosotros y entonces le mentí y le dije que teníamos demasiadas obras. Puede que quieras poner un par de botes de pintura en la habitación de invitados por si acaso. Tengo la sensación de que Annie va a terminar pidiéndole a su madre que se quede con nosotros.


  —¿Por qué no puede quedarse en el Motel Bright?


  —Se lo sugerí pero a la mujer no le gustó la idea. Supongo que jugará la rutina de 'pobre de mí' en la cena y Annie cederá.


  Alguien lo llama por su nombre. —Tengo que irme, pero mi abuela dice que la señora Bloom es 'vanidosa y egoísta', así que acércate con precaución.


  —¿Pretendo que soy un amigo?


  Easy resopla. —Joder, no, hombre. No ocultamos lo que somos a nadie, y menos a la madre perdida de Annie.


  Cuelgo y reflexiono durante el resto del trayecto de vuelta a la fábrica, donde cambio el camión de reparto por mi moto. La aparición de la Sra. Bloom plantea toda una serie de preguntas, entre ellas por qué cree que tiene que quedarse con su hija cuando no le ha dedicado ni una pizca de atención durante años.


  Cuando llego a nuestra casa, hay un Honda azul de cuatro puertas junto a la acera. Después de entrar en el garaje, observo por el espejo retrovisor cómo ella sale del coche. Una parte de mí aprecia que se trata de una mujer atractiva, y que Annie también lo será cuando tenga cincuenta años, o la edad que tenga su madre. Pero, sobre todo, me pregunto qué demonios está haciendo en nuestra casa. ¿Ha estado estacionada allí toda la mañana?


  Estaciono mi moto en la plataforma de cemento que pusimos poco después de comprar este lugar. La casa era un agujero de mierda cuando la compramos hace cuatro años. Desde entonces, hemos invertido mucho tiempo y sudor en arreglarla. Tiene un nuevo techo, nuevo revestimiento, y todos los electrodomésticos y suelos nuevos. Después de convencer a Annie de que se mudara, añadimos un dormitorio y un baño nuevos para acomodar a nuestra nueva familia. Uno de los dormitorios existentes tendrá que ser convertido en una guardería. Joder. Una guardería. Una sonrisa de oreja a oreja se extiende por mi cara. Por fin lo tengo claro. Voy a ser padre. Mi bebé está creciendo en el vientre de Annie y después de algunos meses vamos a tener una personita en casa. Maldita sea.


  Tal vez no tuve buenos ejemplos de paternidad al crecer, pero puedo usar eso como guía de lo que no hay que hacer.


  Deslizo la pierna por encima de la motocicleta y me acerco a la puerta lateral que da al garaje. La veo acercarse, pero finjo que no lo hago y entro en el garaje, cerrando la puerta tras de mí. Desde el interior del garaje oigo sonar el timbre. El sonido estridente resuena una vez y luego dos mientras ella vuelve a pulsar impacientemente como si no hubiera oído la maldita cosa la primera vez.


  Me tomo mi tiempo para colgar el casco de repuesto que he tenido que usar desde que el principal se rompió cuando lo tiré contra la pared. Tendré que conseguir un repuesto para eso. Me paro a beber agua en la cocina y el timbre suena tres y luego cuatro veces. Imbécil impaciente, pienso. Enjuago mi vaso y lo pongo boca abajo en una toalla para que se seque al aire y luego, finalmente, me dirijo a la puerta principal.


  La abro un poco.


  —Lo siento, aquí no se compra nada.


  —Oh, no estoy vendiendo nada —Ella sonríe inocentemente—. Soy la madre de Annie. He oído que vive aquí—. Intenta asomarse a la casa pero mi gran estructura bloquea cualquier vista. Oh, sí que está vendiendo algo. Puede que no sea bueno pero quiere algo de nosotros o de Annie.


  No sé mucho sobre el pasado de Annie, aparte de que esta mujer se fue con otro hombre y sólo tuvo el más mínimo contacto con Annie después de que se fue. No se equivocó al acostarse con otro hombre, sino que se equivocó al no llevar a Annie con ella. El hecho de que ahora intente reclamar algún tipo de relación me hace sospechar y no querer tratarla con ningún grado de bienvenida.


  —Qué bien —digo en un tono que le indica que pienso que es todo menos eso. Si Annie estuviera aquí, podría actuar de otra manera por el bien de Annie. Pero ella no está aquí y lo único que puedo pensar es que esta mujer se alejó de su hija y la dejó en manos de un hombre que se preocupó más por su apariencia ante su congregación que por su hija.


  —¿Le importa si entro?—pregunta. Se echa el pelo hacia atrás en un movimiento que yo habría dicho que era una insinuación si lo hubiera hecho un culo del club. Basándome en lo que dijo Easy sobre que estaba enamorada de su propio aspecto, lo atribuiré a la costumbre más que a un coqueteo intencionado. Hay algunas mujeres, no importa la edad que tengan, que simplemente les gusta que les besen el culo. Ella podría ser una de esas.


  Quiero cerrarle la puerta en las narices, pero decido que es mejor no hacerlo, así que doy un paso atrás y le permito entrar. Los modales que no sabía que tenía me impulsan a preguntarle si quiere una bebida.


  —Quiero un vodka con zumo de naranja —Me da mi pedido y entra en el salón. Su mano frota el cuero del sofá como si estuviera probando si es real o algo así.


  —Tenemos Dr. Pepper, agua y cerveza —El Dr. Pepper es el favorito de Annie.


  —¿No hay licor? Qué curioso. Tomaré un vaso de agua entonces.


  —Sí, señora


  —Oh, Dios —Se ríe. Suena como un pájaro—. No me llames señora. Eso me hace sentir tan vieja y sólo tengo unos años más que Annie. Novia adolescente y todo eso, ya sabes. Así es como la gente lo hace en las comunidades religiosas. No se nos permite tener relaciones sexuales hasta que nos casamos, así que nos casamos muy, muy jóvenes.


  Me rasco la cabeza y me dirijo a la cocina para llevarle a esta mujer un vaso de agua. No me importa la edad que tenga y me resulta muy extraño que piense que lo haría.


  Vuelvo a entrar en el salón y le doy el vaso de agua. Se ha acomodado en el sofá y su corta falda se ha subido tanto que creo que se le ven las bragas. Desvío la mirada. Si hay una mujer a la que no quiero ver el coño, es a la madre de Annie. —Bonito lugar el que tienen aquí. Este sofá es muy cómodo.


  —Nos gusta por eso —digo. No le digo por qué. Nos gusta follar con Annie allí porque uno de nosotros puede colocarse detrás del respaldo y hacer que nos la chupe mientras el otro le da por el culo desde atrás. O ella puede montarnos, ya sea en vaquera invertida o directamente haciendo lo mismo. Uno en su boca y el otro en su coño. Así que, sí, me gusta mucho el sofá. Lo que no me gusta es la forma en que la madre de Annie palmea el asiento como si quisiera que me sentara a su lado. Me cruzo de brazos y me pongo de pie junto a la entrada.


  —He oído que Annie se ha mudado con ustedes. ¿Es algo temporal mientras se resuelven los problemas con su padre? —Ante mi respuesta pétrea, se apresura a añadir: —Lo pregunto porque estoy preocupada por mi hija.


  —Parece que es un poco tarde para que te preocupes por ella. Después de todo, ahora tiene veintitrés años, no ocho.


  Sonríe, sin sentir ninguna vergüenza por dejar a su joven hija para ir a buscar sus propias diversiones. —Nunca dejas de preocuparte por tu hija. Su padre nos ha mantenido separadas todos estos años. Después de leer lo que pasó en los periódicos, tuve que venir a ver cómo estaba, sin importar lo que su padre me había pedido.


  Tiene toda una retahíla de mentiras que quiere soltarme y tiene sentido dejar que las escupa todas. Le pido con la cabeza que continúe y lo hace. —He estado en Seattle y he vuelto de visita y he visto toda la sórdida historia en el periódico. Se ha publicado en todos los periódicos de la ciudad porque es muy sensacionalista. Un pastor de una pequeña ciudad golpeando a su hija adulta y siendo arrestado por ello.


  Su narración tiene una especie de aliento enfermizo, como si se tratara de extraños y no de su propia sangre.


  —Me imagino —es todo lo que puedo decir—. ¿Por qué no te lleno el vaso? —Recojo el vaso apenas tocado y me apresuro a entrar en la cocina con la necesidad de alejarme antes de ceder a mis ganas de golpear a esta mujer. Mierda, tengo que ser capaz de hacer un mejor trabajo como padre que ella como madre.


  Por desgracia, ella me sigue. Tiro el agua y le sirvo un nuevo vaso. Cuando me vuelvo para dárselo, está prácticamente en mi culo. Doy un paso a un lado y siento el roce de una mano en mi entrepierna. ¿Acaba de tocarme los huevos? No, me lo habré imaginado. Aun así, me alejo y me apoyo en la nevera mientras ella se pasea inspeccionando nuestra pequeña cocina.


  —Me han dicho que Annie tiene dos novios y que todos viven juntos en el pecado. ¿Es eso cierto? ¿Que se acuesta con los dos? Qué escándalo —Sus ojos me recorren como si me midiera—. ¿Cuánto tiempo llevaban conociendo a Annie antes de que empezaran a verse?—me pregunta, arrastrando los dedos por la encimera de granito.


  —Un tiempo —Días, en realidad. Easy la vio por primera vez en la biblioteca, cuando Judge lo envió para asegurarse de que unos cabezas rapadas no molestaran a su mujer, la bibliotecaria del pueblo. Annie era voluntaria. Esa noche él regresó al club y no le interesaron los culos dulces que se pavoneaban por el granero.


  Me dijo que había encontrado a la elegida. Intenté resistirme porque no le creía. La hija de un pastor que se sonrojaba cuando él coqueteaba con ella no iba a meterse en la cama con dos desconocidos. Me ignoró, le dio su brazalete de reclamo, y eso fue todo. Él tenía razón. No sólo tomó su brazalete de reclamo, sino que también se puso el mío.


  —He oído que apenas se conocen. ¿No crees que eres demasiado hombre para Annie? —Ella da un paso hacia; se me abalanza, en realidad.


  —Creo que Annie lo tiene controlado.


  —¿Ambos, sin embargo? Vi a tu amigo antes —Pasa su mano por la parte exterior de mis bíceps en una caricia inconfundible—. Tal vez ella podría manejar uno de ustedes, ¿pero dos? Deberían pensar en alguien que tenga un poco más de experiencia.


  Me alejo de la nevera y me dirijo a la puerta principal. La abro de un tirón. —Es hora de que te vayas.


  Duda, pero bajo mi implacable mirada, finalmente se marcha. Mueve las caderas, pero cierro la puerta inmediatamente. No espero a ver si se va antes de meterme en la ducha. No quiero tener nada de ella encima cuando Annie llegue a casa.


  


  Capítulo 5


  Annie


  Llevamos a mamá al Hilltop Cafe. Es el lugar más agradable para comer por aquí. Los jueves por la noche hay un buffet de costillas de primera y el olor de la carne asada me hace la boca agua.


  No quería dejar Wheels Up cuando Easy apareció a las cinco. La mayor parte del trabajo de archivo había terminado y yo había empezado a estudiar el catálogo de productos. Judge me empujó hacia la puerta y me arrancó los catálogos de productos de las manos alegando que Michigan y Easy dejarían el club si me iba a casa con un montón de catálogos de reparación de automóviles.


  Easy me levantó, echó una mirada a mi cara compungida y sugirió que nos saltáramos la cena con mi madre. Me gustaría poder darme la vuelta y decirle que ya tuvo su oportunidad de ser mi madre, pero la niña de la que se alejó está encantada de que haya vuelto. Por eso estoy sentada frente a ella en la mesa y cuanto más la miro, más veo el parecido. Está en la forma de nuestras caras, en la pequeña inclinación de nuestras narices. Su barbilla es más suave que la mía y sus ojos son más grandes, más anchos y mucho más azules. Es una versión más brillante y refinada de lo que yo podría ser. No se parece en nada a una mujer que haya vivido en una comuna.


  —¿Qué has hecho estos años? —pregunta Easy. Él y mamá son los únicos que hablan. Yo tengo la lengua atada y Michigan no quiere hablar. Me alegro de que Easy haya intervenido con la pregunta, porque es una pregunta que quería hacer, pero no estaba segura de poder formularla sin parecer acusadora. Lo cual estoy segura de que no es la forma correcta de reconectar.


  —Oh, de todo. He estado en una comuna al sur de St. Paul pero tuve una discusión con uno de los líderes de la comuna, Keith. Quería más de lo que yo podía darle. Pero conocí a un maravilloso agricultor ecológico que había acudido a un seminario en la Universidad de Minnesota sobre la siembra sana y la rotación de cultivos y me sugirió que lo visitara. Ayudé a Paul durante un tiempo en su granja ecológica, pero al cabo de unos años me di cuenta de que mi amor por la vida sana no se limitaba a limpiar los establos y esparcir el estiércol. Me mudé a Portland y me uní a un pequeño grupo de artistas. Gente muy fascinante, Annie. Estoy segura de que los encontrarías interesantes.


  ¿Cómo podría ella saberlo? No sabe nada de mí. Además, como carne.


  —Tomaré la costilla de primera —digo con insistencia.


  —Lo mismo —Michigan entrega su menú y el mío a la camarera.


  —Yo también —responde Easy.


  Todos miramos a mi madre. —¿Cocinan las verduras con mantequilla? Porque soy vegana y no como mantequilla.


  —¿Está bien el aceite de oliva?


  Me pregunto si la cocinera de Hilltop habrá oído hablar de los veganos.


  —El aceite de oliva está bien. Tomaré el plato de verduras al vapor y una guarnición de pasta cocinada en aceite de oliva, pero sólo si la pasta no tiene huevos. Si hay huevos en la pasta, sólo tomaré las verduras.


  La camarera parece aturdida mientras se va a registrar nuestro pedido. Mamá se palpa su inexistente estómago. —Empecé con la dieta vegana hace un año y ha hecho maravillas con mi figura y mi piel. Deberías pensarlo, Annie.


  Miro hacia abajo, hacia mi estómago, que pronto estará redondo y lleno.


  Easy da un golpe con las manos. —La figura de Annie está muy bien.


  Michigan gruñe de acuerdo y pone dos panecillos en mi plato.


  Mamá frunce los labios pero no dice nada. Quizá no me haya perdido mucho si toda mi vida hubiera sido ella diciéndome que estoy comiendo demasiado. Aun así, la niña que llevo dentro anhela su aprobación, así que no me como ninguno de los panecillos, ni siquiera cuando el olor a levadura llega después de que Michigan rompa uno de los suyos y lo unte de mantequilla.


  —¿Dónde estás trabajando estos días? —pregunta mamá después de apartar los ojos de Michigan, que devora su pan.


  —Soy la nueva encargada de la oficina de Wheels Up, un taller de reparación de automóviles.


  —Hoy he estado en la iglesia y esa vieja señora Hardesty estaba allí ejerciendo de secretaria de la iglesia. Dijo que habías hecho un trabajo maravilloso allí. Es una pena que hayas tenido que dejarlo. La Sra. Hardesty mencionó que la iglesia está realmente conmocionada y que los pastores interinos que han tenido no han congeniado con la congregación. Algunos de ellos incluso dicen que se debería permitir a tu padre volver. ¿Qué opinas de eso?


  La mención de mi padre hace que quiera arrastrarme sobre mí misma y sólo cuando Michigan me pone una mano alrededor de la rodilla puedo respirar. —Creo que él no debería estar más en Fortune —digo.


  —Es hora de pasar a otro tema —ordena Michigan. Le dedico una sonrisa de alivio que él reconoce con un breve asentimiento. Por debajo de la mesa, su mano sube por mi muslo hasta que su pulgar se posa en el pliegue. Se me corta la respiración. Supongo que es una forma de distraerme.


  Al otro lado de la mesa, Easy me guiña un ojo.


  —Por supuesto —dice mamá con suavidad. No da señales de que nos haya visto a Michigan y a mí jugando debajo de la mesa—. Estuve en tu casa esta tarde con Michigan. No vi mucha construcción.


  Easy se encoge de hombros. No le importa que lo hayan atrapado en una mentira.


  —Estábamos haciendo muchas reformas antes. Adiciones y cosas —intervengo rápidamente.


  —Seguro que sí —Coloca una mano bajo su cara e inclina la cabeza coquetamente hacia Easy. —. Su habitación de invitados parece perfectamente segura para ser ocupada.


  Sé lo que está diciendo. Supongo que todos los demás en la mesa saben lo que está diciendo. Necesita un lugar para quedarse y quiere quedarse en nuestra casa.


  Los dos hombres intercambian miradas, pero antes de que puedan decir que no, ella se adelanta, presentando la excusa perfecta. —Tengo miedo del padre de Annie y el motel no ofrece mucha protección.


  No había pensado que ella estuviera en peligro, pero tampoco había creído que yo estuviera en peligro. No puede quedarse sola. Me inclino sobre la mesa. —Ella tiene razón. Quién sabe lo que podría hacer.


  Michigan hace una mueca y luego acepta de mala gana. —¿Cuánto tiempo piensas quedarte con nosotros?


  —Oh, no mucho. Pensé en reconectar con Annie —Ella me sonríe y yo esbozo una en respuesta—. Tengo que ocuparme de algunas cosas en Minneapolis, pero quería estar aquí para apoyarte cuando tengas que testificar.


  —El juicio no es hasta dentro de seis meses —objeta Easy.


  —Bueno, si tengo que quedarme tanto tiempo, que así sea.


  Easy intenta ocultar su consternación y Michigan agacha la cabeza para que no pueda ver su expresión, pero sé que ninguno de los dos la quiere cerca durante seis meses. Pero yo lo estoy considerando. Al fin y al cabo, estoy embarazada y tener a mi madre cerca para ayudarme podría ser más fácil.


  Cuando llegamos a casa, Easy ayuda a mi madre a sacar dos grandes maletas del maletero de su coche. Las coloca en la habitación de invitados, le enseña dónde está el baño y luego me empuja al dormitorio, donde Michigan se está preparando para ir a la cama.


  Creo que nunca he estado tan agradecida de que la adición nos diera un pequeño santuario. No quiero que ella comparta el baño con Easy y Michigan. Son tan exquisitos al salir de la ducha, con el pelo revuelto y las gotas de agua pegadas a sus duros músculos. Eso es algo que sólo yo debería ver.


  —Lo siento. Sé que no la quieren aquí, pero no podía dejarla ahí fuera como un objetivo más para mi padre.


  —No te preocupes —dice Easy frotando su mano por mi espalda.


  Michigan está de pie junto a las puertas francesas que dan al patio con las manos metidas en los bolsillos. Sus anchos hombros me miran mientras me siento en el borde de la cama.


  —Estamos preocupados por ti. Tú y el bebé.


  —¿Qué sientes por el bebé? No has dicho nada en toda la noche.


  Se aparta de las puertas y viene a dejarse caer entre mis rodillas. Coloca una gran mano en cada una de mis piernas y las separa para hacer espacio para él.


  —No puedo creerlo —admite. Baja la cabeza y besa el interior de mi pierna vestida de vaqueros—. Nunca pensé que esta pudiera ser mi vida. ¿Tú, Easy y ahora nuestro hijo? Es demasiado para mí.


  Mi corazón se rompe un poco ante el asombro y la reverencia en su voz. Easy se une a mí en la cama y tira de la parte inferior de mi camisa. Lo detengo. —No creo que pueda esta noche.


  —¿De qué hablas? —frunce el ceño y vuelve a tirar. Golpeo sus manos pero es imperturbable.


  —Mamá está en la puerta de al lado.


  Una cosa es tener sexo ruidoso con dos hombres en la intimidad de tu casa. Pero con mi madre al lado, me temo que ni siquiera un baño es suficiente distancia.


  —Entonces vas a tener que estar muy callada —dice Easy y me quita la camiseta de un tirón. Me levanta y Michigan ataca mis vaqueros y parece que apenas ha pasado un segundo y me he quedado sólo con las bragas y el sujetador.


  Me resisto a su agarre y esto lo sorprende haciendo que me suelte. —No puedo.


  Corro al baño, cerrando la puerta tras de mí. El clic de la cerradura suena fuerte. Sé que lo oyen. Me estremezco pensando que se van a ofender. Especialmente Michigan. Pero necesito un momento.


  Me siento en el retrete, agradeciendo que el asiento esté abajo. Coloco los codos sobre las rodillas, dejo caer la cabeza entre las manos y me concentro en respirar. Sé que llorar no va a solucionar nada, pero estoy tan frustrada, tan destrozada por dentro.


  Las emociones del día me abruman. No sé qué hacer sin mi padre. La idea de testificar contra él es tan terrible que no quiero que llegue ese día. Quiero que se declare culpable. En realidad sólo quiero que se vaya para siempre. Y una parte de mí quiere que mi madre también desaparezca. Me abandonó durante años. Se mantuvo en contacto con mi padre pero no conmigo aún sabiendo lo desesperada que estaba por el contacto. Y ahora aparece aquí.


  Es demasiado.


  Coloco una mano sobre mi vientre. Dentro hay una personita que hice con Michigan y Easy. Ni siquiera sé cómo ser madre. No creo que pueda mirar a mi padre como un buen ejemplo porque nunca me quiso de verdad. Nadie que pudiera herirme así podría haberme amado de verdad.


  Las únicas personas que me quieren son los dos hombres que están fuera en la habitación y no quiero perderlos. No quiero seguir sintiendo pena por mí misma. Me enderezo y me echo un poco de agua fría en la cara. Secándome la cara, vuelvo a entrar en el dormitorio.


  Michigan ha vuelto a su puesto junto a las puertas y Easy está tumbado en la cama, pasando los canales. Apaga la televisión en cuanto abro la puerta.


  —Lo siento —les digo.


  —No hay nada que disculpar —Da una palmada en la cama y me arrastro hasta hundirme en su abrazo. A mi otro lado siento que la cama se hunde cuando Michigan se une a nosotros—. Este ha sido un gran día.


  —¿Por qué no descansas un poco? —dice Michigan, bajando su mano por mi espalda.


  —¿Y si no quiero descansar? —pregunto girándome para mirar por encima de mi hombro.


  —¿Y tu madre?— Se inclina hacia delante y me lame la base del cuello. Me estremezco.


  —Nada debe interponerse entre nosotros. Es importante que estemos juntos, y lo que piensen los demás no debería dictar lo que hacemos en el dormitorio.


  Me rodea por la espalda y entrelaza sus piernas con las mías. Su voz es un susurro ronco en mi oído. —Entonces tendremos que estar muy callados, ¿no?


  Aprendo que sólo soy capaz de estar callada cuando tengo algo en la boca. Easy y Michigan se turnan para sujetarme, taparme la boca y susurrarme cosas sucias al oído.


  Cuando Michigan se pone de espaldas, Easy se coloca entre mis piernas. Me quita las bragas y coloca cada pierna sobre los duros muslos de Michigan hasta que cada centímetro de mí queda expuesto.


  —Vamos a follarte duro y largo y vas a estar callada todo el tiempo.


  Michigan envuelve su mano alrededor de mi pelo y arrastra mi boca hacia la suya. Easy hunde dos dedos dentro de mí.


  —Ahh, dulce niña. Tu coño está tan hambriento de nosotros. Está ordeñando mi mano como si no hubiera tenido polla en días.


  Sus sucias palabras me hacen arquearme de deseo, reaccionando al deseo gutural de su voz. Sus manos rodean mis muslos, pero en lugar de agacharse, me levanta para que mi sexo quede a la altura de su boca. La lengua de Michigan devora mi boca mientras yo cuelgo suspendida entre los dos hombres. Uno me sostiene y el otro me sujeta. Me revuelvo en sus manos, no porque quiera escapar, sino porque quiero más.


  Gimo la palabra contra la boca de Michigan. Me empujo con más fuerza sobre la lengua devoradora de Easy. Me retuerzo, me contorsiono y gimoteo hasta que me dejan caer en la cama. Easy se desnuda y me arrastra hasta la esquina de la cama. —Creo que quiere una polla, hermano.


  Michigan me tapa la boca con una mano para evitar que mi grito agudo y estridente llene la habitación.


  —¿Qué tan apretado está su coño? —pregunta Michigan. pregunta Michigan. Me mete los dedos en la boca y los chupo, deseando que sea su polla dura.


  —Muy apretado. Me aprieta mucho —Easy suena como si estuviera estrangulando. Su cabeza se echa hacia atrás y sus dedos se clavaron en mis caderas, machacándome de la mejor manera—. ¿Quieres el culo o la boca?


  —Culo —responde inmediatamente Michigan. Gimoteo alrededor de sus dedos y Easy se ríe.


  —Oh, ella también quiere eso. Me aprieta con fuerza.


  —¿Quieres eso, cariño? —Michigan me acaricia la cara—. ¿Necesitas mi polla en el culo?


  Asiento vigorosamente con la cabeza. —¿Seguro que esto está bien con ella embarazada? —Michigan se baja la cremallera de los pantalones y los tira a un lado.


  —Sí, dijeron que estaba bien.


  —¿Les preguntaste por el juego del culo específicamente? —Michigan levanta las cejas. Easy desliza sus manos bajo mi culo y me levanta sin esfuerzo.


  —No —Me estremezco cuando el movimiento me roza en una docena de lugares diferentes.


  —Yo sí —dice Easy. Se echa hacia atrás y me lleva con él, separando mis mejillas para el placer de Michigan—. La enfermera dijo que todo estaba bien mientras no alternases.


  —¿Qué idiota hace eso?


  —¿Podemos dejar de hablar de ello y hacerlo ya? —jadeo.


  Los dos se ríen, sin duda tomados por sorpresa por mis órdenes necesitadas, pero mi cuerpo está deseando una liberación.


  —Sí, señora —dice Michigan y su hermosa sonrisa ilumina su rostro mientras me prepara con su pulgar. Incluso esa pequeña cantidad de fricción me hace gritar, un sonido capturado por la boca de Easy.


  Easy me mantiene quieta mientras Michigan se abre paso. Es tan grande y yo ya estoy tan llena. El placer roza el límite del dolor, pero me estira centímetro a centímetro. Pone los dos pies en el suelo y empuja hacia delante hasta que se mete por completo.


  Y entonces Easy y Michigan comienzan su baile. Es suave y lento, uno se retira mientras el otro se sumerge. La sensación de estar rodeada por ellos, de estar inmersa en su carne, me reduce al nivel más bajo. Sólo soy nervios, necesidad y calor.


  Avivan mi fuego hasta convertirme en una hoguera en llamas. Me agarro a los hombros de Easy, mis uñas marcan lunas crecientes en su carne caliente. Siento la boca de Michigan en mi espalda y mi cuello. Me chupa y deja un chupón a la altura de mi hombro, y luego otro en la parte superior de mi brazo.


  Sus brazos me enjaulan y sus cuerpos me comprimen entre ellos, apretándonos hasta que somos un solo ser, en perfecta armonía orgásmica.


  


  Capítulo 6


  Easy


  Me despierto a la mañana siguiente, cerca del amanecer, cuando Michigan me pega por debajo de las sábanas. Annie está acurrucada contra mí, y Michigan, que suele acurrucarse con ella, está levantado sobre un brazo esperando que le preste atención.


  Cuando mis ojos se abren, mueve la cabeza hacia la puerta.


  Levantarse es un suplicio. Las tetas de Annie están pegadas a mi brazo y su rodilla está colgada de mi muslo. Ayer por la mañana, cuando me desperté así, Michigan ya se había ido. Mi mano se paseó entre las piernas de Annie, descubrió que estaba mojada y procedí a follarla como un loco antes de que ninguno de los dos pudiese levantarse. Quiero que se repita.


  Sacudo la cabeza y levanto ligeramente la sábana para señalar mi erección matutina. Michigan pone los ojos en blanco y se levanta de la cama.


  Salgo a trompicones hacia la cocina dejando a la adormilada Annie abrazada a una almohada. Murmura algo y se revuelve buscando uno de nuestros cuerpos duros. Me imagino que si no tiene algo abrazado, el vacío la despertará. No voy a mentir. Se siente bien que nos busque incluso mientras duerme. Se está acostumbrando a nosotros, a necesitarnos.


  —¿Qué pasa? —pregunto. Michigan está completamente vestido, con unos vaqueros y una camiseta. Yo tengo la ropa interior puesta. Me pasa una taza de café y abre la corredera.


  Doy un largo trago al café y salgo.


  —Ella se me insinuó —dice Michigan. Se queda mirando la línea de árboles en la parte trasera de nuestra propiedad.


  Menos mal que no estaba bebiendo porque probablemente habría rociado el café sobre él.


  —¿La Sra. Bloom?


  —Así es. Ayer me dijo que Annie no era lo suficientemente mujer para dos hombres y que debería probar con alguien con más experiencia.


  Levanto las cejas. —¿Así que pensó que estarías abierto a ello?


  —Mierda, supongo. Pero no entiendo por qué. No fui muy acogedor cuando llegué a casa y vi que estaba vigilando la casa.


  —¿Se lo dijiste a Annie?


  —No. En este momento, creo que Annie está abrumada y no quiero molestarla con esta mierda, pero su madre no puede quedarse aquí. Por un lado, no quiero estar rechazando sus débiles intentos todo el tiempo. Por otro lado, tenemos cosas en esta casa que ella no debería saber.


  Le hago un gesto con la cabeza. Tenemos un arsenal de armas, la mayoría sin registrar, sin números de serie. También tenemos cosas que no deberíamos tener en términos de armas. La mayor parte de esa mierda está en el granero, ya que no vamos a poner todos los huevos en la misma cesta, porque si la mierda se hunde, queremos tener nuestro propio arsenal preparado. —Así que o uno de nosotros tiene que estar en casa con ella en todo momento o se va.


  —Ni siquiera entiendo por qué hay una propuesta de ‘o’. No la quiero aquí. Sólo le está causando a Annie un montón de problemas.


  —¿Cómo propones que la echemos sin causarle a Annie mucho más dolor? —Michigan apura el resto de su café y se va a la planta de municiones.


  Llamo a Judge.


  —Es muy temprano para llamar a tu presidente —dice. De fondo oigo el suave murmullo de la voz de su vieja. Probablemente se estaban preparando para hacer lo que yo quería con Annie.


  —Quería comentarte algo antes de que tengamos la misa esta noche.


  —Ponlo en mis manos.


  Le explico algunas cosas. Él escucha en silencio hasta que termino.


  —Me parece bien el plan. ¿Realmente crees que una chica de la comuna de la alta sociedad va a querer meterse en un puré de motocicletas?


  —Es una perra hambrienta. Es una mujer que está acostumbrada a usar su coño para protegerse. Y no tengo ningún problema con eso. Pero no puede estar cerca de Annie porque es una mala noticia.


  —Por mí está bien. Habla con Abel si necesitas un tercero. Será su obra de iniciación.


  —Sobre lo otro, ¿hablaste con el alcalde?


  Judge suspira. —Todavía no. Es un marcador grande para llamar, pero es tu marcador. Así que si así es como quieres jugar, yo apoyaré tu jugada y el club también. Tú y Michigan se han encargado de muchos de los problemas del club desde que Michigan llegó. Nosotros cuidamos de los nuestros.


  —Cumplir una condena por una causa digna no es un problema para mí, pero no quiero dejar sola a Annie. No ahora. Especialmente cuando está embarazada. Quiero estar cerca de mis hijos cuando crezcan, así que parece que si hay un momento para llamar a un marcador sería este.


  —Cien por cien de acuerdo.


  Voy dentro y empiezo el desayuno. Huevos, tostadas, un poco de yogur para Annie. El olor del tocino que se está cocinando debe haber despertado a la Sra. Bloom, porque sale a trompicones de su dormitorio llevando sólo una corta bata de raso. Debe de haber olvidado cualquier lazo o cierre porque la única forma de mantenerlo cerrado es con una mano agarrada a la teta. Se olvida convenientemente de ello cuando busca una taza de café y el albornoz se abre para revelar un teddy verde claro debajo. Para ser una mujer mayor, tiene un buen cuerpo y quizá si no estuviera enamorado de su hija, habría aceptado su oferta. Pero todo lo que siento es lástima. Obviamente ha sido despedida por su granjero y está buscando un nuevo protector.


  Hay hombres así, pero yo no y Michigan tampoco. Dudo que haya alguien en los Death Lords que lo sea.


  —Dios mío, ¿eso es café? No puedo funcionar sin una taza de café —Su brazo desnudo roza el mío.


  Me recuerda de repente que estoy de pie con mis calzoncillos y nada más. Sus ojos se pasean por mí, deteniéndose en mi ingle.


  —Creo que voy a cambiarme —Dejo la espátula a un lado y bajo el fuego.


  —Oh, no te cambies por mí. Me gusta bastante la vista —Me pasa una mano por el pecho hasta la parte superior de mi ropa interior. Su dedo cuelga en el elástico como si fuera a tirar de la tela hacia abajo. Me echo hacia atrás.


  —¿Qué demonios estás haciendo?


  Inclina la cabeza y abre los ojos. —Me ha parecido ver algo de grasa salpicada. ¿Qué te pasa?


  —Grasa, y una mierda —refunfuño y huyo a la seguridad de mi dormitorio. Annie está apoyada en el cabecero comiendo unas galletas.


  —¿Nos sentimos bien esta mañana? —Me acomodo a su lado y le paso el pelo por detrás de la oreja.


  —Un poco mareada. Michigan me trajo algunas cosas —Hace un gesto con la mano hacia las galletas y el agua.


  —¿Necesitas que diga que estás enferma hoy? —Ella se veía pálida.


  —No, ya sé lo que va a pasar, así que sólo necesito recostarme aquí y comer mis galletas hasta que no sienta que necesito vomitar —Coloca su cálida palma en mi pecho y me inclino hacia ella. Es una caricia que deseo y mi polla se sacude en respuesta—. ¿Mi madre te ha visto así? Creo que estoy celosa.


  Miro mis calzoncillos que ahora son una talla más pequeña. —No hace falta porque mi polla sólo responde a ti —Agarro su mano y la coloco sobre mi creciente erección—. Quizá un buen polvo te ayude a superar tus náuseas matutinas.


  Sonríe y me aprieta. Me inclino para darle un beso cuando oigo que llaman a la puerta.


  —Easy, tu tocino se está quemando.


  Joder. —Salgo en un minuto —grito un poco más brusco de lo que pretendía.


  —Hasta luego —me susurra y luego me da otro rápido apretón. De mala gana, me alejo y me visto. Después, salgo a toda prisa y termino el desayuno. Sin embargo, el beicon no se ha quemado, joder. Miro fijamente a la señora Bloom, que me devuelve la mirada con ojos muy abiertos e inocentes.


  


  Capítulo 7


  Annie


  El desayuno tiene un sabor extraño. El tocino es crujiente pero no puedo comer los huevos. Me dan náuseas. O tal vez sea la tensión. No puedo decidir si quiero que mi madre esté allí o no y Easy lo capta fácilmente. Me está tomando el pelo, lo que agradezco más de lo que puedo decir, pero no estoy segura de si quiero que ella se vaya o si necesito que se quede.


  Le doy un abrazo de despedida antes de que Easy me lleve al trabajo y no es tan incómodo como el de ayer. Pero tampoco es cálido. No tengo muchos recuerdos en los que ella me abrace, así que no creo que sea la distancia o el tiempo lo que hace que los abrazos sean incómodos, sino simplemente quién es ella. Algunas personas no son dadoras de abrazos. Mi padre y yo no éramos dados a las demostraciones físicas de afecto. Me he acostumbrado a tocarme después de estar cerca de Michigan y Easy. Cuando estoy con ellos, uno o ambos tienen una mano en algún lugar sobre mí. Tal vez sea mi tobillo cuando estamos viendo la televisión o tal vez sea la parte baja de mi espalda cuando estamos caminando. No tienen ningún problema en tocarme todo el tiempo y eso me encanta.


  Quiero que mi hijo esté rodeado de amor y afecto constantes. Del tipo que la familia de Easy reparte como si fueran caramelos en Halloween.


  El día vuelve a pasar a toda velocidad. Afortunadamente no hay nada en la tienda que me vaya a plantear un problema. Hay que registrar los envíos y las recepciones, así que creo una hoja de cálculo para hacer un seguimiento de ambos.


  En la pared está la lista de espera de Judge. Su taller está especializado en la reparación y restauración de autos American muscle. El taller es tan bueno que tiene una lista de espera de dos páginas. Algunos de los nombres de la lista hacen que se me suban las cejas a la frente y me desespero por preguntar a alguien si realmente hay gente famosa en la lista o es una mera coincidencia.


  Mientras tanto, paso un par de horas descifrando los oscuros símbolos y la taquigrafía de Judge. Me lleva algo de tiempo buscar en Google, pero a media mañana empiezo a entender lo que significa. La letra C significa Cobra, no Camaro o Corvette. La P con el signo de exclamación no es Pinto, sino el Pontiac GTO de 1964. CZ es el Camaro.


  Los catálogos de productos son indescifrables para mí, así que llamo a las empresas para preguntar si tienen catálogos en línea. Lo tienen y me envían por correo electrónico los formularios que debo rellenar para tener acceso.


  Pongo lo que puedo basándome en la información que he visto en las facturas. Hay dos facturas que pagar, así que escribo los cheques a mano a partir de un registro de cheques que encuentro en el cajón del escritorio y los dejo a un lado para que Judge los firme. A mediodía, he terminado con casi todo y estoy leyendo una página web de reparación de motores para familiarizarme con los nombres de las distintas piezas. Así, cuando la gente llame, no estaré totalmente desorientada.


  Alrededor de la hora del almuerzo, mi madre aparece.


  —Tu madre está aquí, Annie. ¿Te parece bien? —Judge está con una mano en el pomo de la puerta como si estuviera dispuesto a echar a mi madre.


  —Estoy bien, gracias. ¿Está bien si almorzamos en la oficina?


  —Claro que sí.


  —¡Hola, cariño! —Mamá se acerca y me abraza antes de que pueda levantarme. Son más abrazos de los que me dio en la última década. Noto que las cejas de Judge se disparan, y por encima del hombro de mamá veo que tiene el trasero al aire. Por la expresión de Judge, lo que sea que lleve puesto le está dando una buena vista.


  Me zafo de su abrazo y, cuando se endereza, veo que se alisa una falda corta de color rosa. Es bonita, con volantes en la parte inferior, pero, Señor, es corta.


  —Las dejo solas —dice Judge—. Tómense el tiempo que necesiten.


  —Por favor, siéntete libre de quedarte. Me encantaría conocer al empleador de mi pequeña Annie.


  —Ni de broma —responde él y cierra la puerta con firmeza.


  —Bueno, eso ha sido una grosería —Ella resopla y deja escapar una risa exasperada—. ¿Qué esperabas de alguien que dirige una banda de moteros? Annie, estoy preocupada por ti. ¿Qué está pasando? Estás viviendo no con uno, sino con dos hombres y, por lo que parece, esos chicos no son precisamente compañeros de piso. ¿Qué tipo de relación tienes?


  Los años que me han dicho que ponga la otra mejilla me impiden decir que no es asunto suyo. —Tenemos un acuerdo inusual, pero nos funciona. Los amo a los dos.


  Chasquea la lengua contra el paladar. —Annie, cariño, eres una niña. No tienes la experiencia suficiente para sostener a esos dos matones. Te van a utilizar y luego te van a dejar de lado. Tienes que encontrar un buen chico que trabaje en la fábrica y que te proporcione un buen hogar. Esos dos hombres no se van a conformar con una niña de la iglesia en casa. ¿Y cómo te vas a sentir cuando empiecen a dejarte de lado?


  Sus palabras penetran profundamente en mis inseguridades. Froto los brazaletes de cuero alrededor de mis muñecas, los que dicen que pertenezco a Easy y Michigan. Llevo estos brazaletes todos los días como señal de su reclamo. Pero, ¿dónde está mi signo en ellos? Mi introspección hace que mi madre continúe.


  —No niego que hay una áspera sensualidad en ellos dos, pero eres demasiado joven para saber cómo lidiar con eso.


  —Nos llevamos bien —digo finalmente. El hecho es que si hubieran querido dejarme atrás, podrían haberlo hecho. Estuve fuera de servicio durante varias semanas después de que mi padre me golpeara. Pero me cuidaron, me esperaron y reorganizaron toda su vida para hacerme un hueco.


  Me enderezo y miro a mi madre a los ojos. —Me aman y nunca me harían daño de esa manera.


  —Eso no lo sabes —se burla ella.


  —Sí lo sé —digo con creciente confianza. Vuelvo a frotar los brazaletes de cuero y recuerdo el asombro en la cara de Michigan cuando me puse los suyos. Él nunca me dejaría y Easy, por muy desenfadado que pueda parecer en la superficie, ama con fuerza. Siento eso cada noche después de que hacemos el amor y él no puede soltarme. Puede que sea joven e inexperta, pero no soy inocente.


  Tener dos hombres a la vez me despoja de todo eso. Y cualquier falta de delicadeza que pueda haber en el dormitorio nunca ha generado ni una pizca de descontento. Les encanta mostrarme y enseñarme todas las formas en que podemos darnos placer mutuamente. Easy dijo una vez que era porque yo nunca había tenido sexo antes que no tenía miedo de nada de lo que ellos me proponían. Todas las experiencias sexuales que he tenido han sido maravillosas, así que cuando me proponen cosas nuevas, me emociono en lugar de asustarme.


  —Soy tu madre —comienza, pero la corto.


  —No, hace mucho tiempo que renunciaste a eso. Si quieres que volvamos a tener una relación, tienes que admitirlo.


  Esto no le gusta. Sus labios rosados se juntan y se afinan. Me doy cuenta entonces de que la plenitud es en realidad el resultado de un maquillaje artísticamente aplicado. En la dura luz fluorescente de la oficina de la tienda, no se ve tan impecable como a la luz más suave del Café Hilltop o a la luz del sol de la mañana que entra en nuestra cocina. Veo que sus ojos están oscurecidos por el delineado, lo que les da un aspecto misterioso. Y tengo la sospecha de que sus largas pestañas podrían estar pegadas.


  Nos miramos fijamente durante un rato y luego su rostro se endurece.


  —Bien, voy a ser sincera contigo. Tu padre tenía una considerable herencia de sus padres. Si va a la cárcel, el Estado se la llevará.


  —¿Cómo es eso?


  —En honorarios legales, por un lado, pero por otro, los convictos no pueden acceder a sus fondos. Y esos fondos permanecen congelados mientras la persona está encarcelada. Tu padre me ha estado pagando un monto mensual desde que me fui. Cuando dejó de hacerlo, lo busqué a él y a ti.


  Suspiro, en parte con alivio y en parte con tristeza. —¿Por qué no me sorprende que esta visita tenga que ver con el dinero? No tengo acceso a él. Padre vació mi cuenta bancaria antes de golpearme.


  —Ahí es donde entro yo —Ella sonríe y por primera vez creo que es genuina—. Tu padre y yo seguimos casados —Asiente ante mi jadeo de sorpresa—. Entraremos juntas. Se supone que ese dinero será tuyo algún día. Tu nombre está en una cuenta especial. Entramos juntas , me das la mitad y salgo de tu vida para siempre.


  —¿Cuánto hay ahí?


  —Alrededor de un cuarto de millón.


  Casi me desmayo.


  —No tenías ni idea, ¿verdad? —dice—. Tu padre es un bastardo muy estricto y le gustaba controlar a la gente. Apuesto a que hizo todo lo posible para que te quedaras en casa, trabajando en esa iglesia. ¿Llamó a la gente del pueblo y les dijo que no te contrataran para que te vieras obligada a ser secretaria de la iglesia?


  —Yo... —Ni siquiera sé qué decir. Nunca se me ocurrió que él hiciera algo así, pero tiene sentido si lo miro en retrospectiva, porque no pude conseguir un trabajo ni siquiera surtiendo gasolina.


  Ella asiente con conocimiento de causa. —Tengo razón. Puedo verlo en tu cara. Entonces, ¿me ayudarás?


  —Tengo que pensarlo —Me levanto de la silla y corro al baño donde vomito mi desayuno. Ella me sigue dentro y me da la botella de agua que estaba en el borde de mi escritorio.


  —O puedo quedarme y hacer de abuela para ti —se burla.


  —¿Cómo lo sabes? —pregunto, poniendo un brazo protector alrededor de mi centro.


  —Te pareces a mí y se como era cuando estaba embarazada. ¿Cuál de los chicos es el padre o no lo sabes? —Se ríe en mi cara cuando no respondo—. Me voy a ir pero aquí tienes mi número. Llámame cuando hayas tomado una decisión. Una simple firma y me iré. Si no, puede que tenga que hacer de Fortune mi casa durante un tiempo —Se pasa una mano por la blusa y baja hasta la cadera—. Y entonces veremos cómo de bien mantienes a tus hombres.


  Salgo corriendo del garaje y me dirijo a la biblioteca. Dentro encuentro a mi antigua jefa, Pippa Lang. Pippa es sólo unos años mayor que yo, pero es inteligente y tiene más instinto maternal en el meñique que mi madre en todo su cuerpo.


  —Oye, Pippa, ¿tienes un minuto?


  Ella echa un vistazo a mi desaliñada persona y abre la puerta de su oficina. —Estaba almorzando. ¿Por qué no pones el cartel?


  Busco bajo el mostrador de circulación y saco el cartel de ‘Vuelvo en 30 minutos’. Me apresuro a entrar en el despacho y me desplomo en una silla acolchada.


  —¿Qué pasa?


  —Ha aparecido mi madre. ¿Te has enterado?


  —Está en toda la ciudad, casi no se puede hablar de otra cosa.


  —Al principio me sentí muy confundida, porque es mi madre y la echaba mucho de menos. Pero ella se fue y nunca miró atrás. Ahora me entero de que mientras ha estado fuera mi padre le ha estado pagando una cuota mensual para que se mantenga alejada o algo así.


  —Dios mío, eso es terrible. ¿La estaba chantajeando o qué?


  —No, no lo creo. Ella no es agradable, Pippa. Y eso es un eufemismo —Le explico a Pippa la situación del dinero—. ¿Qué debo hacer? No quiero que tenga ni un céntimo, pero tampoco la quiero por aquí. Ella es venenosa.


  —¿No creerás que Easy y Michigan te engañarían? Te adoran.


  Agito la mano. —No, pero ella sólo podría causar problemas al agitar los chismes. Deberías haberla visto en el garaje. Entró con una falda muy corta y con volantes y se agachó para abrazarme mientras Judge estaba de pie justo detrás de ella. Creo que le dio un pequeño espectáculo.


  Pippa se pone en pie de un salto: —Voy a matar a esa zorra —A mitad de camino de la puerta se vuelve—. Lo lamento, siento mucho haber llamado zorra a tu madre.


  —No pasa nada.


  Vuelve a entrar en el despacho y se acomoda en su silla. —¿Qué quieres que pase?


  —Quiero que padre se vaya. Quiero que ella se vaya. Quiero poder empezar mi familia de forma limpia y nueva. No es que esos dos sean buenos ejemplos de paternidad, ¿sabes? No quiero que mi hijo esté cerca de un hombre como mi padre, que es frío y mezquino, ni cerca de mi madre, que mira más por sí misma que por los demás.


  —Michigan y Easy podrían hacer desaparecer a ambos.


  Doy una sonrisa de medio lado. —¿Cómo?


  Me mira fijamente y se me enciende la bombilla. Chupando mi labio inferior, pienso en lo que no está diciendo. En lo que ellos harían si se los pidiera. —No puedo pedirles eso. Y además, mi madre no se lo merece.


  No sé sobre mi padre. Sigo teniendo un gran conflicto con eso.


  —Entonces, no preguntes, pero quieren venganza y no creo que tu padre vaya a la cárcel sea suficiente. ¿Vas a estar de acuerdo con eso?


  —No lo sé —tartamudeo.


  —Cuando te involucras con uno de estos tipos, tienes que entender que ellos juegan con sus propias reglas. Te quieren pero van a hacer cosas que otras personas te han enseñado que están mal. O cierras los ojos y los oídos o los aceptas abiertamente.


  Mientras vuelvo al garaje, repito nuestra conversación. Ella tiene razón. Cuando te metes en la cama con un Death Lord una vez, es sólo por diversión. Cuando te conviertes en su vieja, cuando te pones los brazaletes de reclamo, cuando los tomas como propios, tienes que aceptar el estilo de vida que ellos eligieron antes de que tú llegaras. Y no puedes cambiarlos y, francamente, no quieres hacerlo. Porque debajo de la violencia, el sexo y el juego duro está la lealtad, no sólo a su hermandad, sino a ti.


  Sé en lo más profundo de mis huesos que estos hombres nunca se apartarán de mí, nunca me dejarán. Se cortarán las manos antes de hacerme daño. Y todo lo que tengo que hacer a cambio es amarlos sin reservas. Puedo hacerlo. Pase lo que pase, puedo hacerlo.


  


  Capítulo 8


  Michigan


  Hay unas veinte motos en el patio cuando Easy y yo llegamos al granero de las afueras de la ciudad que sirve de sede del club de los Death Lords. Soy un ejecutor del club, lo que significa que si alguien se pasa de la raya, lo atrapo. Si alguien presenta un daño al club, le hago daño. La mayoría de las veces eso significa borrar su existencia, pero a veces simplemente asustamos a la gente. Lo que sea que funcione, por cualquier medio.


  Soy el arma, el martillo, el puño, y cuando entro en una habitación con mi parche sobre los hombros, la gente tiembla. Yo no tiemblo. Nunca.


  Pero si soy honesto, las palmas de mis manos se sienten un poco resbaladizas hoy porque lo que suceda durante la misa de hoy podría significar que me estoy despidiendo de aquellos que han sido mis hermanos durante los últimos años. Son la única familia que he conocido; la que ni siquiera esperaba tener.


  Pero con Annie y Easy, tengo un punto de vista diferente y, a diferencia de la mayoría de los conflictos de mi pasado, no es uno en el que la muerte hace borrón y cuenta nueva.


  El crujido de la grava me recuerda que no estoy solo. Easy, mi compañero y hermano marine, camina a mi lado.


  —¿Estás listo, hermano? —pregunta, levantando el pulgar de su puño. Golpeo la base de mi puño contra el suyo.


  —Listo.


  Si alguien debería sentirse en conflicto, supongo que es Easy. Creció aquí, en Fortune. Fue un prospecto de los Death Lords antes de alistarse en los Marines y se incorporó casi inmediatamente cuando se separó del ejército. Me arrastró con él y nos convertimos en ejecutores juntos.


  No ha sido un trabajo duro y no ha habido ninguna tarea ingrata. Hemos hecho todo lo que el club nos ha pedido y más, desde dar palizas a traficantes de drogas y policías corruptos hasta acabar con un antiguo miembro del club que se había vuelto salvaje y algunos otros seres humanos despreciables. Maté a mucha más gente en los Marines y, según mi forma de pensar, sólo había gente que necesitaba ser asesinada y no me importaba ser el que los despidiera.


  Ahora hay un hombre que necesita que lo maten y si no tuviera que preocuparme por el club, hubiera estado muerto en cuanto salió de la cárcel.


  En la larga sala del fondo que alberga nuestra misa, la mayoría de los Death Lords ya están sentados con Judge, nuestro presidente, a la cabeza.


  Tomo asiento en el otro extremo de la mesa y Easy se sitúa a mi lado.junto a mí. Él será quien hable.


  —¿Por qué no presentas la situación a los hermanos? —invita Judge.


  Easy asiente con la cabeza. —Gracias por venir. Como todos saben, hemos reclamado a Annie Bloom como nuestra. Su padre, el pastor Bloom, la golpeó hasta casi matarla. Lo han dejado en libertad bajo fianza a la espera de su juicio. Michigan y yo no creemos que merezca otro día de libertad, así que les decimos que va a caer. La cuestión ante ustedes no es si vamos a acabar con el pastor Bloom, porque lo haremos. La pregunta es si quieren nuestros parches antes de que lo hagamos.


  El aire colectivo alrededor de la mesa es absorbido por las tripas de los Death Lords cuando el anuncio de Easy los toma por sorpresa. Pensaban que iban a votar sobre el Pastor Bloom, no sobre el hecho de deshacernos de nuestros parches.


  —Antes de votar, ¿alguien tiene algo que decir? —pregunta el juez.


  Mech, uno de los miembros más antiguos que trabaja en la tienda, se frota la barbilla. —No tengo ningún problema con la matanza. Sólo que no quiero que haya un contragolpe en el club.


  Veo asentimientos en toda la sala. El club es lo primero. Abro la boca, pero Easy me detiene. —Te entendemos, Mech. La cosa es que no habría diferencia si matamos al hijo de puta hoy o dentro de tres años. Todo el mundo va a mirar al club, así que lo mejor que podemos hacer es asegurarnos de que Michigan y yo tengamos una buena coartada.


  —¿Tienes una en mente? —pregunta Mech.


  —Hace un par de años, ayudé al alcalde Heinz a salir de un pequeño problema. Ha accedido a jugar unas manos de póquer con nosotros y jurar que estuvimos allí todo el tiempo.


  Mech se encoge de hombros. —Entonces no sé para qué tenemos la reunión. Limpia tu casa. Por mí está todo bien.


  —Yo digo que los dos se follen a otra mujer en el puré y esa mujer puede ser su coartada—ofrece Brownie.


  Corto esa mierda inmediatamente. —No, aunque fuera sólo por el espectáculo, le haría daño a Annie. No quiero que se hable así de ella.


  Judge se inclina hacia delante: —¿Por qué no tenemos al jefe Schmidt allí también? Les dará a los chicos una coartada sólida.


  —¿Cómo va a funcionar eso? —pregunta Easy con incredulidad.


  —Le encantaría hacer limpieza de sus rostros debido a la paliza que le dieron y que le dejó el brazo inutilizado. Ya no puede patrullar y está limitado al trabajo de oficina. La única razón por la que se queda es por esa cosa de la discapacidad. Así que se lleva un montón de dinero en la mesa y se siente como si nos hubiera sacado ventaja.


  —¿Cómo se supone que vamos a jugar a las cartas con él y a liquidar al buen pastor?


  —Haremos que Abel se siente en lugar de ustedes. Ustedes dos son más o menos de la misma altura y del mismo color. Con suficiente humo y un poco de peyote en la habitación, Schmidt jurará que estuviste allí. No va a admitir que está tan drogado que no puede recordarlo. Ya es bastante malo que esté sentado en la mesa de póker con un grupo de Death Lords. Schmidt tendrá que decir que estuviste presente toda la noche. Con Schmidt y el alcalde respondiendo por ustedes, no hay forma de que alguien pueda culparlos de la muerte.


  —Quiero golpear a ese hombre durante al menos diez horas —gruñe Easy.


  —No puedes tenerlo todos. Si lo quieres muerto y no quieres ir a la cárcel, entonces tenemos que trabajar de esta manera.


  —Joder. ¿Qué te parece? —me pregunta Easy.


  —Si esta es nuestra mejor opción, es nuestra mejor opción —Conseguimos matar a Bloom y mantener nuestros parches así que para mí, todo era bueno.


  —Puedes hacer lo que quieras con él en la cantera de grava. Sólo hazlo rápido y vuelve aquí.


  —Hagámoslo en la iglesia —digo.


  —¿Por qué la iglesia?


  —Porque está más cerca y porque es el lugar que profanó con su propia maldad. Cenizas a las cenizas, polvo al polvo y toda esa mierda.


  —Bien. Que sea la iglesia. Que sea más fácil para ti hacerlo y volver.


  Easy se frota las manos. —Entonces, ¿vamos a votar sobre esto?


  —¿Alguien tiene un problema con que nuestros ejecutores se encarguen del pastor Bloom?


  Nadie levanta la mano.


  —Muy bien, pasando a la mierda divertida. Abel ha sido un prospecto durante dieciocho meses y creo que es hora de que votemos su incorporación. ¿Queremos discutirlo?


  —¿Pensé que la mierda divertida era el coño y el tequila? —grita Mech desde su extremo de la mesa.


  Bang Bang se levanta y le da una palmada en la cabeza. La votación pasa fácilmente como todos sabíamos que pasaría. Si hubiera una oposición seria a la incorporación de Abel, no habría votación. Sólo sería un eterno prospecto hasta que se cansara de que lo cagaran y se fuera de la ciudad.


  —Bienvenido, hermano —le digo, dándole un fuerte golpe en la espalda. Le dolerá mañana después de que se repartan todas las felicitaciones.


  Abel sonríe, pero antes de que pueda responder, Mech se abre paso entre nosotros y agarra a Abel. Arrastrándolo fuera de la capilla, grita: —¿Quién de ustedes, señoras, va a ser la primera en dar la bienvenida a nuestro nuevo parche?


  Hay una estampida virtual de culos dulces que se acercan a Abel y muy pronto se ahoga en coños y tequila.


  Hace un año, habría estado allí mismo en medio de esas tetas, piernas y culo. ¿Y ahora?


  —¿Quieres ir a casa? —le digo a Easy.


  —Pensé que nunca lo preguntarías —es su rápida respuesta.


  


  Capítulo 9


  Easy


  Judge baraja las cartas mientras yo miro el reloj. El plan era que nos lleváramos las dos primeras manos para animar la mesa y que el resto de la noche Heinz se lo llevara en forma de pago doble. Él consiguió descargar un marcador y consiguió dinero en efectivo en el bolsillo. Michigan y yo estuvimos de acuerdo en cubrir esto por la cantidad de tres mil dólares.


  Valió la pena.


  Habría pagado el doble de esa cantidad.


  Schmidt mordió el anzuelo fácilmente. Rhiann Clark, un culo dulce, entregó la invitación dejando caer una indirecta a su novia y compañera de piso que es despachadora en el departamento de policía. Schmidt se dirigió al alcalde Heinz, quien admitió, a regañadientes, que se iba a sentar a jugar al póquer de alto nivel con unos cuantos Death Lords, incluido Judge. Cuando Schmidt pidió participar, Heinz aceptó y tuvo que prometer que sería una sorpresa.


  Todos tratamos de parecer adecuadamente sorprendidos y enfadados cuando entró Schmidt. Judge fue a por su cuchillo y Abel y Michigan tuvieron que retenerlo mientras Schmidt miraba con cara de satisfacción. Finalmente nos sentamos y empezamos a jugar.


  Heinz está de buen humor, probablemente porque odiaba la idea de que yo tuviera algo sobre él. No era un marcador tan grande como Judge y los demás lo hacían ver. Heinz tenía un desafortunado apego a la coca y a las strippers que yo había limpiado para él. En algún momento volverá a meter la pata.


  Mis ojos se dirigen a los de Abel. Es un buen parche y hará más fuertes a los Death Lords. Anoche le tocó lo bueno del club: el coño fácil y el licor gratis. Esta noche aprenderá lo que es ser un verdadero hermano. Nos cuidamos las espaldas mutuamente.


  Judge reparte la cuarta mano. Dos cartas hacia abajo, dos cartas hacia arriba. Heinz es el primero en apostar y empieza con una modesta.


  —No seas tan tímido —bromeo—. Sabemos que el ayuntamiento te paga una fortuna.


  Todos se ríen porque el cargo de alcalde no paga una mierda y por eso sigue siendo el dueño de la ferretería local. Lanzo unos cuantos billetes más para endulzar el asunto. La última carta que lanza Judge es el Rey Suicida. Mi señal para irme.


  El Rey Suicida es el Rey de Corazones. Sostiene la espada detrás de su cabeza de una manera que parece que va a cortar su propia cabeza. También significa un buen pago para Heinz.


  Muevo la cabeza hacia Abel. —Ven a jugar mi mano por mí, tengo que orinar.


  —Claro que sí —Se desliza en la silla que dejo libre.


  —No lo pierdas todo en una apuesta.


  —Intentaré perderlo en dos o tres manos —bromea.


  Schmidt mira fijamente sus cartas y ni siquiera levanta la vista.


  Michigan me sigue mientras me voy. Llevamos el camión hasta Wheels Up y luego nos separamos, caminando hacia la iglesia que está a dos manzanas de Main Street. Algunos otros Death Lords atraviesan la ciudad haciendo un ruido impúdico con sus motos. Esto provoca un ruido de cuernos mientras los adolescentes que están dando un último paseo por el circuito antes de tener que pasar por la noche intentan superar a los moteros. Sirve como una pequeña distracción.


  Yo entro mientras Michigan se dirige al sótano. Él nunca ha estado en la casa, pero yo cené aquí una vez, así que si hay huellas, ADN y demás, tengo excusas plausibles para aparecer. Traemos cuerda y cinta adhesiva. El resto del material vendrá de la cocina de Bloom. Para cuando llegamos a la rectoría son como las diez y media. La mayoría de las luces están apagadas y oímos el débil bocinazo y el acelerador de los motores de la calle principal. El campanario y las luces exteriores de la iglesia están encendidos, pero todo lo demás está oscuro.


  Desbloqueo la puerta trasera y entro sin hacer ruido. Hace mucho que no hago un allanamiento de morada, pero hay habilidades que no se pierden.


  La casa está en silencio. Encuentro los objetos necesarios en los dos primeros cajones de la cocina y los pongo sobre la mesa. Compruebo rápidamente la habitación delantera y me aseguro de que la puerta está cerrada. No necesitamos que nadie irrumpa mientras estamos ocupados. Camino suavemente con un pie detrás del otro como un zorro, probando cada tabla para asegurarme de que no hay sonidos. Al final de la escalera hay tres puertas y la luz bajo la de la izquierda es la única pista que necesito. Después de dejar la gran bolsa de basura negra, me tapo la mano con la manga y giro el pomo. El pastor Bloom está tumbado en su cama, con la mano en su polla marchita viendo porno lésbico. Qué predecible.


  —Siento interrumpir su tiempo de 'amor propio', pero tenemos que tratar algunos asuntos antiguos—digo alegremente. Me acerco a la cama y levanto el mando a distancia que está buscando a tientas entre las sábanas. Me siento a un lado de la cama y reviso su historial de descargas—. Sabes que esta mierda es gratis en Internet.


  —Sal de aquí —brama—. Esto es allanamiento de morada. Es ilegal.


  —¿Se supone que estás viendo porno? Uno pensaría que eso sería una violación de tu fianza o algo así. No tienen porno en la cárcel. Al menos no de este tipo —Limpio el mando y se lo lanzo.


  Agarra su teléfono móvil, pero me adelanto a él. Saco la tarjeta SIM y me la meto en el bolsillo. Podría ser útil más tarde. Nunca se sabe.


  —Levántate —le ordeno—. El Señor te está juzgando hoy.


  —No uses su nombre en vano —me escupe.


  —Eso es gracioso viniendo de usted, Pastor Bloom. Ahora en serio, saca tu gordo culo de la cama y baja las escaleras.


  Sus ojos se mueven y se posan en el armario. Debe tener un arma de fuego allí. El pastor Bloom no es un hombre pequeño. Es más o menos de mi tamaño, pero yo tengo al menos veinte años menos y hago ejercicio todos los días. Se lanza hacia el armario, pero una pierna extendida lo hace caer boca abajo.


  Lo agarro por la nuca y lo golpeo contra el suelo. La sangre sale a borbotones de su nariz rota.


  —Mierda. Michigan se va a enfadar porque he empezado sin él. Es mejor que bajemos ahora.


  —¡Que te jodan! —El pastor Bloom maldice y trata de darse la vuelta pero tengo mi pie en su cuello.


  —Mi tarjeta de baile está llena, pero gracias por ofrecerte.


  Le doy otro buen golpe en la cabeza y luego lo arrastro a la bolsa de basura negra para facilitar su transporte. Se sacude un poco sobre el plástico, pero eso sólo hace que el viaje sea un poco más accidentado. Cuando llegamos al primer piso, lo pongo en pie. Está aturdido y me resulta fácil empujarlo hacia las puertas correderas de cristal y luego hacia el sótano. Tropieza con los cuatro escalones, incapaz de sujetarse porque no hay barandillas, y cae al suelo de bruces sobre el suelo de tierra compactada.


  Michigan se aparta del camino para evitar ser golpeado por el cuerpo que cae.


  —Nunca te saldrás con la tuya —jadea el pastor Bloom mientras lo sujetamos por los dos brazos y lo arrastramos hasta la mesa. Es una mesa similar a aquella en la que habíamos encontrado a Annie. Después de rescatarla, nos enteramos de que era una de las mesas plegables que la iglesia utilizaba para los juegos de la olla y el bingo—. Hice eso por el bien de Annie, para que pudiera recibir el perdón de sus pecados y buscar el amor del Señor.


  —No sé tú, Michigan, pero su boca me pone de los nervios.


  Michigan se agacha y saca de la mesa la tira de cinta adhesiva ya rasgada y se la pasa por la boca a Bloom mientras le sujeto la cabeza firmemente con las manos. Se retuerce, agitándose sobre la mesa como un pez varado.


  —Deberías agradecer que tengamos poco tiempo porque si no fuera porque tenemos que volver a nuestra partida de póker, habríamos dedicado más tiempo a ti.


  Nos grita algo que probablemente sea que vamos a ir al infierno o que estamos condenados.


  Le paso a Michigan el cuchillo de carnicero de la cocina y él pasa un dedo por la hoja. —No está muy afilado.


  —No, le dolerá un poco.


  Nos mira fijamente y se resiste más, la mesa se balancea de un lado a otro bajo su peso. Le damos la vuelta para que quede boca abajo, igual que Annie. Fijamos una mano a una pata de la mesa y luego la otra y repetimos la acción con sus tobillos.


  Michigan le quita el cinturón al pastor Bloom. —Cuando llegué y encontré a Annie apenas había un trozo de su piel que no hubiera sido tocado por tu amor. Sólo había tiras de piel, sangre y músculo. ¿Qué dice la Biblia? ¿Pidan y recibirán, presionados, sacudidos y desbordados? —Se inclina más cerca para susurrar en el oído de Bloom—. Nos pediste que viniéramos a ti cuando pusiste el cinturón en la piel de Annie. Y te lo vamos a devolver mil veces. Sólo lamento que no podamos alargarlo más.


  Levanta el cinturón y lo baja. Hace un ruido sordo y satisfactorio cuando el cuero golpea la piel. Michigan lo golpea diez veces más y luego me toca a mí. Utilizo el cuchillo de cocina en su lugar. Le hago cortes superficiales en las piernas, los brazos y la espalda.


  La policía querrá culparnos de esto. Ningún ladrón entra y tortura a sus habitantes, pero nuestra coartada será sólida como una roca y cuando las noticias salgan a la luz todo el mundo sabrá que tocar a nuestra mujer significa una muerte lenta y dolorosa.


  Cortamos la cinta y lo ponemos de pie en una de las sillas de la cocina. Michigan rocía la mesa con lejía para estar seguros.


  La cabeza del pastor Bloom se inclina hacia un lado. Le echo un poco de agua en la cara. El desmayo significa que no puede sentir el dolor y entonces, ¿dónde está el castigo?


  —Bloom, ¿sigues con nosotros?


  —Que te den por el culo —balbucea.


  Chasqueo la lengua. —Semejante blasfemia, y justo antes de ir a conocer a tu creador.


  Michigan se pone en cuclillas e inclina la cabeza de Bloom con un cuchillo. —¿Qué pensabas hacer con Annie aquí abajo después de golpearla? ¿Violarla? ¿Mostrarle realmente quién tenía el poder?


  —Ella necesitaba contemplar su relación con el Señor y buscar su perdón.


  —¿Y eso no podía hacerse sin que la golpearas hasta casi matarla? —Su voz es peligrosamente baja, peligrosamente tranquila, pero el pastor Bloom no ve las señales de advertencia.


  —Prefiero tenerla muerta que verla fornicar con ustedes dos.


  —Vas a conseguir tu deseo sobre una cosa. No la verás fornicando con nosotros —Clava el cuchillo en el vientre de Bloom y lo arrastra. Bloom cae hacia delante, agarrándose la herida del vientre. Con un corte tan profundo, debería desangrarse en menos de diez minutos.


  Compruebo mi reloj. —Deberíamos volver.


  Llevamos a Bloom a la cocina y lo atamos a una silla. La puerta de atrás está pateada y nos tomamos nuestro tiempo rompiendo la mierda para que parezca un buen robo. Más tarde, esta noche, Abel y Mech se llevarán la mesa y la devolverán a la iglesia.


  Cuando terminamos, regresamos al garaje de los Heinz, donde la partida de póker sigue en pleno apogeo. La habitación de atrás está tan nublada que se podría cortar el aire con un cuchillo.


  —Has tardado bastante —dice Judge mientras me deslizo en mi silla.


  —Tenía que hacer el número dos.


  


  Capítulo 10


  Annie


  Los hombres llegan a casa con el pelo mojado y la cara limpia. Mamá levanta las cejas mirándome.


  —Parece que tus hombres se lo han pasado bien esta noche. Fue una de sus noches especiales de club, ¿no?


  Pero lo que ha pasado esta noche no tiene nada que ver con las mujeres. Lo veo en sus ojos. Ambos parecen preocupados pero decididos.


  —Estoy cansada —digo—. Vamos a la cama.


  —Eres una tonta, Annie —interrumpe mamá—. Estos dos te están engañando delante de tus propias narices.


  Las manos de Michigan se cierran en puños apretados. No aparto la mirada de mis hombres. Se cortarían la polla antes de engañarme.


  —Tienes que irte —le digo.


  —¿Qué?


  —Tienes que hacer las maletas e irte. No te quiero aquí. No quiero el dinero de padre y, sobre todo, no quiero que lo tengas tú. Sólo vete.


  —No me voy a ninguna parte —Ella pisa fuerte.


  Finalmente me muevo hacia ella y los hombres se ponen a mi espalda. Son dos torres fuertes, pero ahora mismo ellos me necesitan. —Nadie te quiere aquí. Ni mis hombres ni yo.


  Ella abre la boca pero no le permito sacar otra palabra venenosa. —Tienes cinco minutos o tiramos tus cosas al césped.


  Mamá resopla durante unos instantes, pero ante nosotros tres, no tiene más remedio que entrar en su habitación y hacer las maletas. Esta vez, Easy se limita a observar cómo lucha con una y luego con la otra maleta.


  —Estás cometiendo un gran error —dice—.Estos dos te están utilizando.


  —¿Para qué? —Estoy desconcertada—. Podrían conseguir sexo de cualquiera. Tienen trabajo, amigos y familia. No me necesitan.


  —No es cierto —Michigan gruñe—. Te necesito todo el puto tiempo.


  —Lo mismo —dice Easy.


  —De acuerdo, pero no me necesitan. Estás bien sin mí.


  —No estoy bien —Michigan sacude la cabeza.


  —Estoy de acuerdo. No estaría jodidamente bien en absoluto —añade Easy.


  Levanto las manos. —Entonces me están utilizando para todas sus necesidades y deseos, pero demonios, yo los estoy utilizando a su vez.


  —Eso espero —Easy se inclina y me besa. Incluso Michigan tiene una ligera sonrisa en su cara. Es una conversación algo ridícula.


  —Los tres son repugnantes —sisea mamá, pero por alguna razón sus insultos me hacen reír. Quizá sea porque es evidente que está celosa.


  —Entonces deberías irte porque no te queremos aquí. Y no te voy a ayudar a conseguir ni un céntimo de ese dinero. Prefiero que se pudra en el banco antes de permitirte tener un centavo.


  Ella frunce el labio. —No me arrepiento de haberte dejado a ti y a tu padre, ni siquiera por un minuto.


  La puñalada duele, pero no penetra tan profundamente como podría haberlo hecho. Detrás de mí están mis hombres, los que harían cualquier cosa por mí. Mi madre me abandonó; mi padre me quería muerta, pero los dos hombres que calientan mi cama por la noche y me cuidan durante el día valen todo eso que está en el pasado.


  —Yo tampoco me arrepiento —digo con sinceridad—, ¿Quién sabe en qué clase de persona me habría convertido si hubiera estado expuesta a tu veneno a diario? Por favor, vete ya.


  Easy se acerca a grandes zancadas y abre la puerta de golpe. Ella resopla como la bruja que es, pero finalmente se va. Ni siquiera la miramos cuando la puerta se cierra sobre su trasero.


  En su lugar, Michigan y Easy me siguen por el pasillo y, cuando estamos dentro de la seguridad de nuestro dormitorio, me giro para mirarlos. —¿Quiero saber qué ha pasado esta noche?


  Michigan se cruza de brazos y pone cara de mala leche, como un niño al que han atrapado haciendo algo que no debía.


  Easy, por su parte, se sienta en el borde de la cama y empieza a desatar sus botas. —No somos un grupo de Boy Scouts. Nuestros parches no se ganan según el número de ancianas a las que ayudamos a cruzar la calle o el número de nudos diferentes que podemos hacer.


  —Ya lo sé —digo en voz baja.


  —Tenía que pasar —dice.


  Detrás de él, Michigan emite un sonido grave y doloroso. Tiene las manos apretadas a los lados y cuando levanto los ojos para encontrarme con los suyos, tropiezo con el golpe casi físico que me da la angustia en su expresión. Está tan seguro de que los voy a rechazar y, sin embargo, ha llevado a cabo sus acciones a pesar de todo, creyendo en la rectitud de sus actos.


  No crecí sola como Michigan y no tuve una gran familia como Easy. No soy miembro de ningún club. Pero comprendo que estos hombres no dormirían por la noche si creyeran que existe algo ahí fuera que podría suponer un peligro para mí.


  Y aunque Easy utiliza su buen humor como escudo, cree lo mismo que Michigan o el agarre de sus botas no sería tan fuerte. Es la filosofía del ojo por ojo. Los Death Lords no consiguieron su reputación concediendo misericordia. El destino de mi padre quedó sellado en el momento en que me tocó con rabia.


  En el fondo, sabía que su castigo sería impartido y que si tenía un problema con eso, debería haberlos dejado hace tiempo. Antes de salir del hospital y, desde luego, antes de mudarme a esta casa y hacerles mis promesas.


  Podía mirar hacia atrás o podía avanzar. Tal vez estaba cerrando los ojos ante una enorme monstruosidad. Otras personas podrían no entenderlo. Otros dirían que se debería haber hecho justicia en los tribunales. Los Death Lords imparten su propia justicia. Extiendo mi mano.


  —Vengan aquí —El apretado agarre de Easy se afloja y su sonrisa reaparece. Michigan avanza a trompicones y yo le rodeo el cuello con la mano para darle un beso. Le transmito todo el amor, el perdón y la aceptación que puedo. Michigan se separa y me empuja hacia Easy, que me atrapa. Caigo en su abrazo y lo beso también, un beso apasionado y hambriento que da tanto como recibe.


  Cuando hacemos una pausa para respirar, acaricio la mejilla áspera de Easy. —Gracias por cuidar de mí —Me giro hacia Michigan y lo pongo a la altura de mis ojos—. Gracias por cuidar de mí.


  —Siempre, cariño —dice Michigan. Sujeta mi mano y la lleva a su boca para apretar un beso húmedo en el centro.


  —Protegemos lo que es nuestro —dice Easy en un raro momento de oscuridad.


  Algún día podría analizar este suceso y verlo de otra manera. Pero por ahora acepto que los dos hombres que amo son seres humanos defectuosos, posesivos y vengativos. Y que no puedo vivir sin ellos.


  Easy me pone de cara a Michigan y me atrae hacia el hueco de sus caderas. Me levanta el pelo del cuello y besa la piel desnuda que ha dejado al descubierto. Michigan se arrodilla frente a mí y me levanta suavemente la camiseta.


  Pasa su gran mano por mis pechos y yo aspiro cuando mi cuerpo responde inmediatamente.


  —Creo que tu pecho izquierdo es más grande que el derecho —Me agarra cada uno de ellos con la mano y los empuja ligeramente, como si tratara de adivinar su peso por el mero tacto. Mis pezones se endurecen—. También están muy sensibles.


  Sopla sobre ellos y no puedo evitar el escalofrío. Detrás de mí, Easy se ríe. —Veamos qué otras partes de su cuerpo están sensibles.


  Los dos se turnan para desvestirme y luego yo me encargo de su ropa hasta que todos estamos desnudos. Nos tiramos en la cama. Michigan captura mi boca mientras Easy me acaricia con dos dedos entre mis piernas.


  Me ponen más caliente que un fuego de quinto grado en menos tiempo del que tarda en derretirse el hielo en julio.


  Pero pronto las ligeras caricias no son suficientes para saciar el hambre insaciable que han despertado. Ni los dedos de Easy en mi sexo ni la lengua de Michigan en mi boca. Después de una cantidad moderada de suplicas, me encuentro de rodillas con las muñecas sujetas con grilletes por Easy detrás de mí. Michigan me está alimentando con su gran polla y Easy está frotando su polla contra mi núcleo muy húmedo.


  El pene de Michigan sabe salado y primitivo. Me inclino hacia delante para tomarlo más profundamente.


  —¿Quieres más, cariño? —me pregunta Michigan. Su voz es oscura y grave. Asiento con entusiasmo—. Entonces déjame oír cómo lo pides.


  —Te deseo, Michigan.


  —¿Cómo? —exige.


  Tira fácilmente de mi pelo hasta que mi cuello queda totalmente expuesto. —Usa tus palabras más sucias, Caperucita, o él no se sentirá complacido.


  La directiva de Easy me da el permiso que necesito y las palabras salen a borbotones como si se hubiera roto el dique. —Quiero ahogarme con tu polla mientras Easy me folla por detrás.


  Michigan me agarra la cabeza y me da un beso que me roba el aliento y el alma. Se aparta y me empuja hacia abajo hasta que estoy sobre mis codos. Su mano me agarra la barbilla y me abre. Me empuja hasta que la punta de su polla golpea el fondo de mi garganta. Empiezo a tener arcadas.


  —Relájate y respira por la nariz —canturrea Easy. Me frota círculos en la espalda y yo hago lo que me indica. Me aflojo y Michigan se desliza más adentro.


  —Oh, jódeme —dice Michigan. Vuelvo a tragar y él profundiza más. Me doy cuenta, por la aspereza de sus acciones, por el movimiento brusco de sus caderas, de que está a punto de perder el control.


  Easy maldice. —Joder, nena, estás empapada.


  Es un cumplido. Gime y luego me penetra con un fuerte movimiento. La acción empuja a Michigan más profundamente en mi garganta. Chupo y trago mientras los dos hombres me penetran con frenética determinación. Dentro de mí, la presión aumenta hasta que me mareo. Sus manos me cubren por completo. Ambos canturrean palabras que apenas puedo entender, pero lo esencial lo comprendo. Me aman, me adoran, harían cualquier cosa por mí.


  El amor, la alegría y el deseo se desatan en mí como un huracán, arrastrándome en una ola tras otra de éxtasis.


  Y cuando me corro, ellos también lo hacen. Siento los chorros calientes de la semilla bajando por mi garganta mientras Michigan se sacude en mi boca. Easy se agita detrás de mí, gritando su orgasmo. Cuando la euforia disminuye, me tumbo en la cama mientras los dos se dirigen a trompicones al baño. Uno de ellos sale con una toallita y el otro desaparece por el pasillo para volver con un vaso de agua.


  —Gracias —susurro. Mi voz es ronca y débil.


  Michigan se acerca y me pone la palma de la mano sobre la garganta. —¿Estás bien?


  Le agarro la muñeca. —Nunca he estado mejor.


  Easy me limpia y los dos me acomodan en la cama entre ellos.


  —Te amo, Easy. Te amo, Michigan, y amo a este bebé que estamos esperando.


  Cuatro grandes manos cubren mi vientre.


  —No puedo esperar hasta que seas tan grande que tengamos que llevarte en brazos —Easy se ríe. Su idea de la diversión es claramente diferente a la mía, pero eso es parte de la razón por la que lo amo tanto.


  —Esto lo es todo —dice Michigan con reverencia.


  Estos dos hombres son diferentes y a la vez iguales. Y son perfectos para mí. Soy tan afortunada.


  


  


  


  No te pierdas el próximo libro, volvemos a saber de nuestros queridos Chelsea y Wrecker …


  His Mad Passion


  [image: ]



  La loca pasión de él... El deseo por su hermanastro de ella.


  "Fui su primer todo y seré el último".


  Cuando Chelsea es objeto de burlas en la tienda de comestibles de su ciudad natal por tener una relación con su hermanastro, se traga su ira. Si eso es lo peor que puede pasar, ¿a quién le importa? Ella y Wrecker están por fin juntos y eso es lo único que importa.


  Pero la policía en la puerta de su apartamento en las primeras horas de la mañana destroza su recién encontrada felicidad con Grant "Wrecker" Harrison, el chico que se ha convertido en el único hombre al que amará.


  Wrecker ha pasado tres años en la cárcel y ahora que ha salido, no va a volver aunque eso signifique huir de su club, de su viejo y de la vida que siempre pensó que quería. Pero esta vez no dejará atrás a Chelsea ni permitirá que nada ni nadie se la arrebate.



  


  


  


  


  Sobre la autora


  Ella Goode


  Nacida en Estados Unidos, escritora de romance adulto.


  Una chica de un pequeño pueblo que escribe algunas historias dulces para ella y todos sus amigos.


  Notas


  
    	[←1]


    	
      La hermana de Easy quiere decir que lo mejor es seguirle la corriente. Se dejó montarlo para que se pueda entender el pensamiento de Easy.
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